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			PRÓLOGO

			Los gemelos de Can Vilaró plantea la estructura clásica de una novela histórica, prometiendo continuar desplegándose en forma de saga familiar en los siguientes volúmenes. Esta primera entrega se centra en la infancia y juventud de sus dos protagonistas, aprovechando para hacer una amplia exposición del momento histórico en el que se sitúa la acción. La elección del mismo no es baladí, pues el autor hace nacer a sus protagonistas en el periodo de transición entre la Edad Moderna y la Edad Contemporánea, marcada por el estallido de la Revolución francesa. El impacto de este acontecimiento histórico se verá reflejado no solo en la cambiante situación sociopolítica en la que van a desenvolverse los personajes, sino también en su modo nuevo de ver la vida respecto a generaciones anteriores. Ambos hermanos, si bien cada cual siguiendo sus inclinaciones, elegirán alejarse de la tradición familiar y desviarse del camino que sus padres les habían trazado, explorando las nuevas oportunidades para progresar que se abren ante ellos.

			También habrá discrepancias entre los dos hermanos: a pesar de que ambos se alistarán como voluntarios para combatir a la Francia revolucionaria en la Guerra del Rosellón, uno de ellos favorecerá las nuevas ideas ilustradas del país vecino, mientras que su hermano, en su afán por progresar en la sociedad y mejorar su posición económica, se implicará en actividades mercantiles radicalmente en contra de los principios morales por los que se rige su hermano. La semilla de este futuro conflicto entre ambos promete germinar en el siguiente volumen de la saga, ahondando así en el análisis de la sociedad de finales del siglo XVIII que explora la novela.

			El autor de Los gemelos de Can Vilaró guía a los lectores siguiendo las aventuras de juventud de ambos hermanos por el globo, recreando no solo la atmósfera de su población y país de origen, sino también pintando un retrato muy amplio de la geopolítica de la época en el mundo occidental. A través de los encuentros con multitud de diferentes personajes y de sus conversaciones con los protagonistas, el autor logra insertar datos sobre temas tan dispares como historia, náutica, gastronomía, arquitectura o geografía. Consigue así entretener al lector a través de la amena historia de los hermanos, al mismo tiempo que incluye elementos didácticos y divulgativos para enriquecer su visión sobre este periodo de la historia, algo imprescindible si queremos comprender a fondo el mundo en el que hoy vivimos.

			.

			


			


			«Sostenemos como evidente por sí mismas dichas verdades: que todos los hombres son creados iguales, que son dotados por su creador de ciertos derechos inalienables, que entre estos están la vida, la libertad y la búsqueda de la felicidad». 

			Declaración independencia de los EE. UU. 

			4 de julio 1776.

			


			


			«Es la esclavitud la que ha dado valor a las colonias americanas, son las colonias las que han creado el comercio mundial y el comercio mundial es la condición necesaria de la gran industria del mundo moderno»

			Karl Marx. Miseria de la Filosofía, 1847.
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			Dedicado a mi hermana Blanca 

			por sus constantes muestras de cariño y apoyo.

			


			I

			Un grito desgarrador rompió el silencio nocturno de Can Vilaró, despertando a Sara. Era un grito que traducía al mismo tiempo dolor y angustia; un grito que altero la habitual tranquilidad matutina de la masía que la familia Vilaró tenía en el pueblo de Arenys de Mar. Sara dirigió su mirada hacia la ventana y comprobó que todavía no se veía luz y que el gallo aún no había cantado. Sabía a qué se debía aquel grito, por lo que corrió cubierta tan solo por la camisa de dormir hacia la habitación de su cuñada. Cuando llegó, se encontró a su hermano en la puerta de la habitación con cara de preocupación; el tan esperado acontecimiento estaba a punto de producirse: los gemelos estaban a punto de llegar al mundo.

			Al ver a su hermana, Juan Vilaró nervioso le dijo:

			—¡Ya ha roto aguas! Quédate con mi mujer. Yo voy a buscar ayuda.

			Sin esperar respuesta, Juan salió de la casa en busca de la mujer que en el pueblo solía encargarse de asistir a los partos.

			Sara entro en el dormitorio conyugal donde Eulalia Rovira: su cuñada, estaba acostada en su lecho matrimonial, con el cuerpo medio incorporado por unos cojines y con el rostro sudoroso y contraído por el dolor. Al ver a su cuñada, intento sonreírle agradeciéndole su presencia, pero solo logro esbozar una mueca intermedia entre una sonrisa y una contracción dolorosa: acababa de tener un nuevo espasmo doloroso. Cuando este cedió, iniciando una sonrisa, le preguntó:

			—¿Y Juan? ¿Dónde está mi marido?

			—Ha ido a buscar a la Dolores —le contestó Sara mientras intentaba arreglarle las arrugadas sábanas y los cojines que la rodeaban.

			


			A partir de ese momento, la rutina y la tranquilidad de la madrugada de aquel miércoles de marzo de 1775, se vio turbada por el acontecimiento; en pocos minutos Sara se vio rodeada por dos vecinas, con ellas vino también la Dolores, una experta partera que había ayudado a nacer a la mitad de los habitantes del pueblo de Arenys. 

			Las dos vecinas se encargaron de ayudar a Sara a calentar agua y distribuir varios recipientes con agua caliente junto a la cama, así como cestos con paños, toallas y sábanas limpias, mientras que la partera se hacía dueña de la situación, ordenando a Eulalia, que se tranquilizara y respirara hondo, siguiendo sus indicaciones. Luego con sus manos palpó el vientre de la parturienta. Los movimientos de la mujer eran seguros y precisos, lo que contrastaba con el nerviosismo del resto de las mujeres y el miedo de Eulalia, que sufría con resignación las contracturas y los dolores del parto.

			A pesar de los miedos y nervios propios del acontecimiento, aquel 28 de marzo de 1775, era un día muy feliz para el matrimonio Vilaró: ese día se veían bendecidos por el nacimiento de los ansiados herederos. Para Eulalia Rovira, los gemelos eran el fruto de las plegarias que desde hacía años dirigía a Dios, rogándole que le concediera concebir un hijo. Por el contrario, su marido Juan Vilaró después de varios años de matrimonio, ya se había adaptado a la situación, aceptando no tener descendencia: estaba convencido de que su mujer era estéril. Por ello cuando unos meses antes del feliz acontecimiento, su mujer le comunicó que iban a tener un heredero, su alegría fue inmensa. Pero cuando el médico del pueblo de Arenys de Mar, donde la familia tenía su residencia, le informó unas semanas más tarde de que no era uno, sino que eran dos los bebés que esperaba su mujer, su felicidad alcanzó la cima, o al menos esto es lo que él pensaba, hasta que vio por primera vez las caras sonrosadas de sus dos retoños.

			


			Juan Vilaró esperaba nervioso en el comedor de la masía a que le avisaran de que todo había ido bien. No podía permanecer sentado, su intranquilidad se lo impedía, por lo que deambulaba de uno al otro extremo de la estancia, que estaba pobremente iluminada por un candil, como si se tratara de un animal enjaulado. A través de la ventana ya podían vislumbrarse las primeras luces del alba. De vez en cuando intentaba secarse el sudor que le perlaba la frente con el pañuelo que llevaba anudado al cuello. Incluso en algún momento dirigió una plegaria al Creador, solicitando que todo fuera bien y que tanto la madre como los niños no sufrieran ninguna complicación. Empezaban a penetrar por la ventana los primeros rayos de sol, cuando oyó un llanto potente en el piso superior, esbozó una sonrisa y subió de dos en dos los escalones de la escalera que conducía al dormitorio conyugal, allí le esperaba su hermana Sara con uno de los bebés en sus brazos envuelto en una toalla. Miró con dulzura y cariño a su hijo sin atreverse a tocarlo, antes de preguntar:

			—¿Cómo está Eulalia?

			Sara con una sonrisa le contestó, mientras le acercaba el niño para que pudiera tocarlo.

			—Eulalia está muy bien. Es una mujer sana y fuerte. Pronto expulsará el segundo.

			Como subrayando sus palabras ambos pudieron oír el potente llanto del segundo bebé.

			


			Ocho días después del nacimiento, los dos niños fueron bautizados solemnemente en la iglesia del pueblo, con la asistencia de toda la familia y numerosos amigos, recibiendo los nombres de Joaquín y Bernardo, que eran los nombres de sus respectivos abuelos: ambos ya fallecidos; aunque todo el mundo los llamó a partir de entonces Quim y Bernat.

			Ya desde el primer momento, los dos hermanos mostraron que, aunque físicamente eran casi iguales, en su forma de ser y actuar eran muy distintos. Mientras que Quim era un chico callado y tranquilo, que dormía apaciblemente durante la mayor parte del día y sonreía cuando lo cogían en brazos; su hermano Bernat por el contrario era un niño muy inquieto, que no paraba de llorar y berrear, que tuvo esclavizadas a su madre y a su tía, con sus exigencias durante toda la lactancia.

			Estas diferencias entre los mellizos se fueron agudizando con el devenir de los años. Quim se interesaba por la naturaleza y los animales, le gustaba ayudar a otras personas y tenía una gran curiosidad por el funcionamiento de las cosas, por lo que no paraba de hacer preguntas a todo el mundo, en un afán de ampliar sus conocimientos. Por su parte Bernat prefería la acción y el riesgo, por lo que era frecuente que su cuerpo presentara heridas y erosiones cutáneas de todo tipo, siendo mucho menos sociable que su hermano. 

			Cuando ambos cumplieron los cuatro años, fueron enviados a la escuela municipal para comenzar su instrucción. Para Quim el contacto con otros niños de su edad supuso todo un acontecimiento. Pronto aprendió a leer, descubriendo con la lectura un mundo nuevo de posibles experiencias. A su hermano, por el contrario, la escuela no le atrajo nunca y su interés por aprender era escaso si no nulo, así que procuraba evitar acudir a la escuela siempre que podía, argumentando cualquier excusa que se le ocurriera. 

			La familia era propietaria de una pequeña masía, que Juan había heredado de su padre y que era conocida en el pueblo como Can Vilaró, en la que se cultivaban unas cuantas vides, con el fruto de las cuales se elaboraba un vino que se vendía bien en el mercado de la localidad. También se cultivaba una pequeña huerta de la que se obtenían guisantes y tomates para comerciar y algunas otras hortalizas necesarias para la subsistencia diaria de la familia. Así mismo se criaban en la masía algunos cerdos y varias gallinas ponedoras. La economía familiar se veía complementada por las tareas de hilado, labor que era realizada fundamentalmente por las mujeres de la familia: Eulalia Rovira y Sara Vilaró, la hermana soltera de Juan que vivía con la familia desde que este se había hecho cargo de la masía como hereu. 

			Desde muy niño, a Quim le gustó observar el trabajo que su madre y su tía realizaban con el algodón. Estas utilizaban, para el hilado, una rueca de origen inglés que les permitía montar varios hilos al mismo tiempo, lo que como decía Eulalia a su madre, reducía el tiempo del hilado y tenía la ventaja de que podía ser manejada por una sola persona. Su tía, que era la responsable del manejo de la rueca, le había explicado con paciencia y con cariño, todos los pasos necesarios para completar la operación del hilado, sentándolo a su lado durante las explicaciones, que este seguía con atención y con los ojos bien abiertos. 

			


			— Lo primero que hay que hacer antes de proceder al hilado, es preparar el algodón. Este proceso es muy importante y comienza por mezclar el contenido de los distintos fardos de algodón que ves allí junto a la pared. —Señaló con su mano derecha hacia la pared próxima donde se acumulaban los paquetes de algodón—. Para ello se debe colocar el algodón de los distintos orígenes en varias capas y luego se procede a darles la vuelta varias veces hasta lograr que se mezclen entre sí. 

			


			Mientras le hablaba, su tía iba realizando con sus manos los pasos objeto de la explicación. Este primer paso, la mezcla de los distintos algodones, era un proceso largo, lento y laborioso, que dejaba agotadas a las mujeres de la familia. Finalizada esta primera operación, su tía prosiguió con su explicación:

			


			—Una vez mezclado el algodón, se procede a efectuar la operación que se llama «cardado del algodón», cuyo fin es lograr la apertura de los copos para individualizar entre sí las distintas fibras, al mismo tiempo que con ello se logra eliminar las impurezas contenidas en el material, que no han sido descartadas durante los procesos de limpieza previos. Esta operación también permite realizar una selección de las fibras en base a su longitud, separando las fibras cortas de las fibras largas, al mismo tiempo que se logra el estiramiento de las mismas. 

			


			Quim miraba a su tía con sus grandes ojos bien abiertos, sin perder de vista los rápidos movimientos que esta hacía con las fibras de algodón entre sus dedos, intentando memorizar los distintos pasos del proceso. Tras una breve pausa para arreglar los pliegues de su falda, la tía Sara continuó con su explicación: 

			


			—Una vez realizada esta operación, hay que retorcer el conjunto de fibras de algodón para lograr un hilo más o menos grueso que se recoge en esta pieza, que se llama «huso» —afirmó Sara mostrando en su mano derecha la pieza de madera a la que se estaba refiriendo. 

			


			Más tarde, cuando Quim fue creciendo, aprendió a realizar todo el proceso y procuraba ayudar a las mujeres de la familia al atardecer, después de haber terminado sus obligaciones escolares.

			


			A su hermano Bernat le gustaba más participar en otras labores de la granja, como la poda de las viñas o la matanza del cerdo. Se excitaba cuando veía luchar al gorrino mientras era arrastrado hacia su fatal destino y al ver acercarse a su padre armado con el afilado cuchillo que terminaría con la existencia del marrano. Sobre todo le gustaba ayudar en el despiece del animal y participar en las chanzas y los comentarios de los hombres que participaban en la matanza. Comentarios muchas veces subidos de tono, que se producían sobre todo al terminar el despiece del animal, mientras iban consumiendo la carne cocinada sobre los brasas, que el grupo de hombres regaba con un buen vino, bebido directamente de un porrón. 

			


			Mientras los hombres una vez terminado el despiece del tocino, iban consumiendo las partes más perecederas del cerdo, las mujeres reunidas en corro se enfrascaban en comentar las noticias y chismes recientes de la población, al tiempo que iban elaborando los chorizos, las salchichas, los salchichones o las longanizas, que serían parte importante del sustento familiar durante los meses siguientes del año, especialmente durante los fríos meses del invierno. 

			


			Cuando los dos hermanos tenían doce años, cambió el maestro y se hizo cargo de la escuela don Pedro Algueró. Este era un hombre de treinta y cinco años, que había realizado una estancia formativa en París, donde contactó con las ideas de los ilustrados de ese país, ideas que adoptó como suyas y de las que era un firme defensor. El maestro Algueró estaba firmemente convencido de que la educación era el medio más adecuado para evitar que el pueblo cayera de nuevo en los muchos errores y horrores del pasado. 

			Pronto este docente se dio cuenta del interés por el conocimiento que tenía Quim Vilaró, por lo que se esforzó en su formación, dedicándole un tiempo suplementario, que se vio recompensado por el interés del muchacho por el estudio, por lo que con el tiempo le permitió el acceso a su gran tesoro, La Enciclopedia o Diccionario de las ciencias, artes y oficios que había adquirido durante su estancia en París y cuya edición estaba prohibida en España. Antes de mostrarle su tesoro, le advirtió de que no debía comentar con nadie, que poseía esta obra. La Enciclopedia estaba integrada por un conjunto de volúmenes que representaban la síntesis más avanzada de los conocimientos humanos en la ciencia, la filosofía y el arte. Como la obra estaba escrita en francés, le propuso a Quim enseñarle este idioma.

			El muchacho se tomó con gran interés el estudio del idioma francés y en cuanto lo dominó un poco, el maestro le permitió la lectura de su gran tesoro. Quim se interesó cada vez más por La Enciclopedia o Diccionario de las ciencias, artes y oficios cuyos contenidos estaban expuestos ordenadamente en veintiocho gruesos volúmenes encuadernados en piel, documentados con un rigor exquisito. En ellos se reflejaban tanto los principios generales, como los detalles más esenciales de cada ciencia o arte. Para Quim el descubrimiento de estos libros, que tenía que leer de una forma clandestina, para no delatar a su maestro por la posesión de la obra, le abrió sus ojos a una nueva forma de pensar, frente a la tradicional supremacía de la religión y la monarquía, lo que le marcaría para el resto de su existencia.

			Bernat, por su parte, poco aficionado al estudio o la lectura y más inclinado a la acción, cuando tuvo la edad suficiente, logró permiso de su padre para poder embarcarse alguna noche en el pesquero propiedad de un primo de su madre. La camaradería que existía entre los tripulantes del pesquero y el riesgo que representaban los rápidos giros del tiempo, con sus consecuentes cambios en el estado de la mar, atrajeron al muchacho, que desde ese momento decidió que algún día sería marino, lo que confesó a su hermano, notificándole:

			—Algún día me embarcaré con rumbo a las tierras de América donde pienso hacerme muy rico. Entonces volveré a Arenys para construirme una gran casa.

			


			Durante el año 1789 empezaron a llegar al pueblo noticias de los acontecimientos que se estaban produciendo en el país vecino. Nuevas que eran traídas por los mercaderes o por los marineros de los barcos que comerciaban con Francia y que rápidamente se extendían por toda la comarca, a pesar de la férrea censura que sobre toda noticia procedente del país vecino habían implantado las autoridades. 

			Cuando el maestro Algueró tuvo conocimiento de la Declaración de los derechos del hombre proclamada por la Asamblea Nacional francesa en agosto de 1789, decidió grabar en la pizarra de la escuela sus principales contenidos, para que cuando acudieran sus alumnos a clase, los pudieran ver y memorizar. Cuando estos llegaron a la escuela, les hizo leer en voz alta los principios plasmados en el encerado:

			- Todos los hombres nacen y son libres con igualdad de derechos. 

			- Los derechos naturales del hombre son: la libertad, la propiedad, la seguridad, y la resistencia a la opresión. 

			- El principio de soberanía reside en la Nación. 

			- La ley es expresión de la voluntad popular y todos los hombres son iguales ante ella.

			- Los ciudadanos tendrán el beneficio de la presunción de inocencia.

			- Los ciudadanos tendrán libertad total de expresión. 

			- La Constitución se hará sobre el principio de la separación de poderes. 

			- La propiedad será un derecho inviolable e inalienable.

			Una vez los estudiantes los hubieron leído, el maestro les explicó el sentido de cada uno de estos principios y les dijo que esta proclamación era un gran logro para la humanidad y que todos ellos debían luchar para que estos derechos se implantaran también en España. 

			Cuando más tarde, los alumnos llegaron a sus casas entusiasmados por las palabras de su maestro, los comentarios que hicieron no fueron bien recibidos por algunas de las familias del pueblo, lo que hizo que llegaran a oídos de mosén Roig, el párroco de la villa, quien presentó una protesta formal ante el alcalde de Arenys, pidiendo la destitución de Algueró como maestro, a lo que se negó el regidor.

			


			En el verano de 1791, se propagó en el pueblo el rumor de que la familia real francesa había intentado escapar del palacio de la Tullerías, donde al parecer la tenían recluida los revolucionarios franceses. Más tarde se supo que Francia había declarado la guerra a Austria, Bohemia y Hungría. Durante el verano siguiente, se tuvo conocimiento de que en el país vecino se había abolido la monarquía y que la familia real estaba encarcelada en la prisión del Temple, lo que hizo temer a algunos, que España pudiera declarar también la guerra a Francia, por los tratados vigentes entre ambas monarquías.

			Coincidiendo con estas noticias, durante el verano de 1792 empezaron a llegar al pueblo de Arenys varios sacerdotes franceses, que según explicó el párroco del pueblo en el sermón dominical, habían tenido que huir de su país, al haber sido obligados a elegir entre la apostasía de sus creencias cristianas o el exilio. Esto escandalizó a la mayoría de los vecinos del pueblo, que tenían en mucha estima sus creencias religiosas. 

			Uno de estos sacerdotes le explicó a Quim cómo él y la mayoría de los eclesiásticos habían tenido que huir atravesando los Pirineos por distintos puntos, disfrazados de viajeros. En su caso, lo había hecho por Puigcerdà. Así mismo le reveló que durante su éxodo, estos sacerdotes habían tenido que sufrir múltiples controles de sus pasaportes en cada una de las ciudades que iban atravesando, inspecciones realizadas no solo por los oficiales municipales, sino también por grupos de ciudadanos revolucionarios. Le expuso cómo habían tenido que soportar insultos, medidas vejatorias, atropellos, intimidaciones o amenazas de golpes e incluso de la horca cuando les identificaban como clérigos, a pesar del traje civil que portaban. Otro sacerdote, compañero del anterior, le explicó que no habían sido mejores las circunstancias del viaje, para los eclesiásticos que habían elegido la ruta marítima en su huida de Francia, pues se habían tenido que enfrentar no solo a precios de viaje prohibitivos, sino a tener que realizar el viaje en barcos en mal estado con los pasajeros hacinados en sus bodegas. Barcos en los que se les facilitaba la comida y la bebida, no solo en escasa cuantía, sino también en mal estado: pan mohoso y agua asquerosa. Debido a ello muchos de los que habían elegido este medio de transporte, habían padecido de disentería y fiebres. Antes de partir de los puertos de origen, estos sacerdotes habían tenido que soportar visitas policiacas, extorsiones y robos de los escasos bienes que llevaban encima. Muchos eran multados si se les encontraban en sus vestidos dinero o joyas religiosas que intentaban llevarse fuera del reino de Francia.

			Entre los sacerdotes llegados de Francia, estaba mosén Gaspar Chopí, canónigo de la iglesia metropolitana de Narbona, que pronto se hizo amigo del párroco, quien con la autorización de este, empezó a predicar algunos domingos contra la Revolución del país vecino. También los sermones de mosén Roig eran cada vez más críticos con las decisiones de los revolucionarios franceses, pero alcanzaron su cúspide, por la indignación que mosén Roig sufrió al conocer el contenido de la Real Cédula de Carlos IV publicada en noviembre de 1792, que exponía las normas que debían respetar los eclesiásticos franceses con permiso de permanencia en los reinos de la Corona española y que fue clavada a la entrada del ayuntamiento y en la que se especificaba que: 

			«Todo eclesiástico francés que quisiera entrar en España deberá tener un pasaporte del cónsul español más cercano a su pueblo, pasaporte que debe presentar al justicia del pueblo por donde quiera entrar, quien deberá informar al capitán general de la Provincia. Si no resulta sospechoso, deberá realizar el juramento de transeúntes y se les asignará un pueblo donde residir. Si por el contrario fuera sospechoso será inmediatamente expulsado».

			El hecho de que estos eclesiásticos tuvieran prohibido dedicarse a la enseñanza, confesar salvo entre ellos mismos, o predicar en público y que tampoco pudieran celebrar misa, salvo que obtuvieran una licencia especial del obispo, enfureció aún más a mosén Roig.

			En el mes de noviembre de ese año, también llegó al pueblo de Arenys el marqués de Ossun. A este noble caballero, que era miembro de la Orden de San Luis, le acompañaba además de toda su familia, un oficial de húsares y un capitán de dragones, miembros estos dos últimos de la Orden de los Caballeros de Malta. Por el pueblo corrió la voz de que el marqués y sus acompañantes habían logrado huir de Francia, perseguidos por la Convención Republicana, que les había condenado a morir en la guillotina. Los vistosos uniformes que portaban estos oficiales llamaron la atención de los habitantes de Arenys y deslumbraron sobre todo a los chicos de la población, entre ellos a Quim y Bernat. 

			El segundo hijo del marqués de Ossun, llamado Pierre, que tenía la misma edad que los hermanos Vilaró, fue enviado a la escuela del pueblo para que continuara con su instrucción. Cuando llego al centro docente, el maestro le asignó el asiento contiguo a Quim, con la intención de que este mejorara su francés. El hecho de que Pierre pudiera hablar en su idioma con uno de sus condiscípulos, hizo que pronto entre ambos chicos se establecieran lazos de amistad, a lo que contribuyó también el hecho de que ambos tuvieran aficiones parecidas. En una de sus confidencias, Pierre le contó a Quim, que su padre había formado parte de la corte del rey Luis XVI y que había sido condenado a muerte por pertenecer a la nobleza y haberse alineado entre los defensores de la monarquía, como oficial de alto rango que era cuando el rey fue encarcelado. También le explicó que habían logrado escapar gracias a la ayuda de un amigo y le confirmó la persecución a la que eran sometidos los sacerdotes, tras haberse decretado la abolición de la religión. 

			Estas noticias, proporcionadas directamente por su amigo, hicieron reflexionar a Quim, ya que entraban en conflicto con las creencias que había aprendido de su maestro y con la imagen que se había creado del país vecino, por lo que el chico empezó a tener múltiples dudas. En numerosas ocasiones intentó aclarar estas incertidumbres preguntando a su padre, pero las respuestas de este le ayudaban poco, ya que siempre le respondía:

			—Son cosas que ocurren en otro país y que no tienen que preocuparte, porque no se van a producir en España. 

			


			En el pueblo de Arenys, vivía un nutrido grupo de súbditos franceses, que habían emigrado al pueblo hacía ya algunos años como mano de obra cualificada, contratados para la incipiente industria textil, a raíz de las medidas estatales que obligaban a los españoles a fabricar sus propios tejidos. Muchos de ellos eran originarios de las poblaciones de Carcassone y Nimes, y hacía tiempo que habían establecido vínculos estables con la población de Arenys: se habían casado con mujeres del pueblo y habían engendrado hijos en la localidad. Sin embargo muchos de estos emigrantes conservaban lazos de parentesco con familiares que vivían en Francia. Las historias que contaban unos y otros, fueron sembrando en muchos de los habitantes de Arenys un clima de hostilidad hacia las reformas en el país vecino. Hostilidad que era fomentada por los sermones dominicales del párroco de la villa.

			Al año siguiente llegaron al pueblo las noticias de la ejecución del rey Luis XVI, y de la posterior declaración de guerra a España por parte de la Convención Republicana en el mes de marzo de 1793. 

			La noticia la trajo el patrón de un barco mercante procedente de Marsella. Este marino había comentado a un grupo de contertulios en uno de los bares del puerto, mientras compartían una ronda de vinos, que en un discurso ante la asamblea de la Convención, el diputado Barere, intentando argumentar la declaración de guerra contra España, había dicho: «llevemos la libertad e igualdad a España con nuestras victorias y entonces podremos decir realmente que los Pirineos ya no existen». 

			La invasión francesa se inició al poco tiempo de forma simultánea por Cataluña, Navarra y Vascongadas. La respuesta española no se hizo esperar; el gobierno ordenó a las juntas de distrito y a los ayuntamientos, que se procediera al reclutamiento de todos los hombres útiles para el combate, que estuvieran comprendidos entre los dieciséis y los cuarenta y cinco años de edad. 

			Así mismo se ordenó que los justicias municipales debían localizar en sus territorios, a todos los franceses sin domicilio ni oficio conocido, a los que debían entregarles la notificación de su expulsión, concediéndoles un plazo de tres días para alcanzar la frontera, haciéndoles entrega de un pasaporte con sus datos personales, miembros de la unidad familiar y la ruta que debían seguir, con la prohibición expresa de ir armados o en grupos de más de ocho personas.

			No estaban sujetos a esta disposición los franceses que estuvieran afincados en España con más de seis años y los casados con españolas, así mismo estaban exentos los nacidos en España, que estaban obligados a realizar un juramento de fidelidad al catolicismo y al rey, así como a renunciar a toda relación, unión o dependencia con su país de origen, bajo pena de prisión, galeras o expulsión inmediata del reino español, con la consiguiente confiscación de todos sus bienes. El grupo de franceses afincados en Arenys, también se vio obligado a realizar dicho juramento, pero no se vieron afectados por la expulsión. Tampoco fueron expulsados los que huían de la Revolución, como era el caso de los eclesiásticos o civiles, que como la familia de Pierre se habían refugiado en España. 

			La respuesta de la población al llamamiento de las autoridades fue entusiasta. En toda España fueron numerosos los grupos de voluntarios que se alistaron en el ejército, dispuestos a enfrentarse a la Convención francesa. En Cataluña los gremios y ayuntamientos se ofrecieron a sufragar a los grupos de voluntarios catalanes.

			


			II

			La orden de alistamiento fue publicada en el tablón de anuncios del ayuntamiento de Arenys y de los pueblos vecinos. Los dos hermanos Vilaró, al estar comprendidos en la edad del alistamiento obligatorio, se presentaron en la casa consistorial para cumplir con su obligación patriótica. Bernat lo hizo con entusiasmo, seguro de que se trataba de una oportunidad para lograr alcanzar la gloria con sus hazañas bélicas. Por el contrario, Quim, tras muchas dudas, lo hizo por obligación, como un deber moral con su patria a la que había que defender, pero a la vez con la desazón de luchar contra unas ideas que compartía. La decisión final la tomó tras una conversación con su padre, en la que este le dijo:

			—Hijo, respeto tus dudas. Pero no te acreditarás como buen catalán ni como un vasallo leal, si dejas de tomar las armas en una ocasión como esta, en la que todas las leyes divinas y humanas exigen una respuesta.

			Más tarde también se alistaron el marqués de Ossun y su hijo Pierre, que aunque como extranjeros no estaban obligados a hacerlo, manifestaron su deseo de incorporarse como voluntarios al ejército que se estaba formando para luchar contra aquellos que les habían arrebatado todo lo que poseían.

			Cuando Eulalia Rovira tuvo conocimiento de que sus dos hijos se habían alistado siguiendo la orden de reclutamiento, se le desgarró el corazón. Una vez más su familia se veía envuelta en una guerra. Recordó a los familiares que habían muerto en los muchos conflictos bélicos en los que su tierra natal se vio comprometida con anterioridad. Temía perder a uno de sus retoños, en aquel nuevo enfrentamiento bélico. Le preocupaba sobre todo su hijo Quim, al que veía sumido en un mar de dudas y confusiones.

			Este, como intuía su madre, a pesar de haber cumplido con su deber patriótico alistándose, estaba inmerso en un mar de contradicciones internas. Por una parte reconocía que los franceses habían invadido su patria y perseguían a la religión que profesaba, como había explicado mosén Roig en sus sermones. Todavía resonaban en sus oídos las palabras de la homilía que el párroco había pronunciado el domingo anterior casi gritando desde el púlpito de la iglesia, revestido de sus ornamentos. 

			


			«La guerra que la nación francesa hace contra casi toda la cristiandad o mejor dicho que hace su inicua Convención, puede y debe llamarse con toda propiedad persecución de la religión cristiana. Ante tan manifiesto peligro, ¿puedo por mi afecto hacia todos vosotros y el respeto que todos tenemos a Dios nuestro creador, dejar de clamar contra esta impía Convención? ¡No!… Mi obligación, hermanos, es fortalecer más y más vuestro celo, vuestro amor a la religión, al rey, a la patria, y a vosotros mismos, para libraros de su furor. Ninguno de vosotros ignora cuánto peligran en esta guerra las almas, la santa Iglesia, y la sagrada religión de la que soy ministro. La obligación de todo cristiano es enfrentarse a este enviado de Lucifer y vencerle».

			


			Pero también había aprendido de su maestro, que la Convención defendía la igualdad de derechos de todos los hombres, que nacían y eran libres; así como que la soberanía residía en el pueblo y no en los gobernantes. Sabía que tenía que cumplir con su deber patriótico, pero su alma se veía desgarrada por estas contradicciones.

			


			Pocos días más tarde, casi sin haber tenido tiempo de despedirse de sus familiares, a los nuevos reclutas se les reunió al amanecer en la plaza mayor del pueblo; para desde allí ser conducidos, junto con los mozos de otros pueblos vecinos, a la ciudad de Barcelona, donde se estaban constituyendo las nuevas unidades del ejército de Cataluña. 

			A Eulalia Rovira, la separación de sus hijos, que tanto le había costado tener, le desgarró el corazón y la sumió en un estado depresivo. Hasta el momento de la partida no paró de llorar por cualquier motivo, siendo inútiles los esfuerzos de su marido y de su cuñada, intentando consolarla. Cuando llegó el momento de la separación, no quiso acudir a despedir a sus hijos: temía que si lo hacía no volvería a verlos. 

			Tras unas palabras del alcalde de Arenys a los reclutas reunidos en la plaza mayor del pueblo y la bendición de mosén Roig, el grupo abandonó la localidad aclamado por los gritos entusiastas de los vecinos que habían acudido a despedirlo. Tras dos jornadas de marcha durante las cuales se fueron incorporando los reclutas de los pueblos que la columna iba atravesando, el grupo de reclutas llegó a Barcelona, donde fueron conducidos al cuartel de la infantería ligera, lugar en el que se estaban constituyendo dos nuevos batallones del Regimiento de la Infantería Ligera de los Voluntarios de Cataluña, que de esta forma pasaba a tener cuatro batallones en lugar de los dos que había tenido hasta entonces. 

			Los hermanos Vilaró y Pierre, fueron asignados a uno de estos batallones de nueva creación; el bautizado como «batallón de voluntarios de Tarragona», que estaba integrado por cuatro compañías, tres de ellas eran de fusileros y una de granaderos y cuyo comandante era el coronel Marqués del Castillo. Quim y Pierre fueron asignados a la segunda compañía de fusileros, mientras que Bernat se incorporó a la compañía de granaderos. 

			Poco después de su llegada al cuartel y una vez constituidas las nuevas compañías, se hizo formar a los nuevos reclutas en el patio central del cuartel, para proceder a la entrega de los uniformes. Uno a uno, los mozos fueron acercándose a unas largas mesas, donde un grupo de suboficiales tras observarlos con mirada experta para calibrar la talla, les fueron entregando un uniforme a cada uno de ellos. Este consistía en una chupa rojiza y un chaleco de color blanco, con cuello y solapa vuelta de color verde. Además les proporcionaron unos calzones blancos con listas verdes y una faja de color azul. La dotación se complementaba con un capote corto de un color también blanquecino.

			Más tarde se procedió a la entrega del armamento. Cada recluta recibió un fusil y una bayoneta y se les informó que más tarde se les haría entrega de una dotación de balas esféricas de plomo y los correspondientes cartuchos de pólvora. Bernat, como el resto de los granaderos, recibió un zurrón para poder portar las bombas de mano, que les serían entregadas cuando fueran a entrar en acción. 

			Bernat estaba feliz porque le hubieran asignado a la unidad de granaderos, ya que estos constituían las unidades de choque por excelencia. Sabía que a los granaderos se les asignaban las misiones más arriesgadas, por lo que tenían que tener gran fortaleza física y un gran valor.

			Una vez todos los reclutas estuvieron uniformados y armados, fueron reunidos en una explanada, formando por batallones y compañías, para oír las palabras del coronel jefe del regimiento, que les dirigió una arenga sobre sus deberes y obligaciones, tras lo cual les permitieron romper filas y les dieron un descanso. 

			Los días siguientes los dedicaron a la instrucción militar. Fueron jornadas duras para los dos hermanos por la intensidad de los ejercicios físicos y por las largas marchas que los sargentos les obligaban a realizar. También efectuaron prácticas de tiro real, en las que Bernat destacó por su puntería.

			Aquellos primeros días en el ejército sirvieron para ir consolidando la amistad entre Quim y Pierre, al haber sido destinados a la misma compañía. En ocasiones hablaban entre ellos en francés, aunque procuraban no hacerlo en presencia de otras personas; pero esta costumbre inevitablemente llegó a oídos de su sargento, quien después de escucharlos sin que ellos se lo advirtieran, informó al capitán de la compañía, quien a su vez decidió informar del hecho a sus superiores, pensando que podía ser útil cuando llegaran a tierras francesas.

			A principios del mes de abril, los regimientos recién formados, recibieron la orden de abandonar la ciudad condal y marchar hacia la frontera con Francia. Las tropas cruzaron cantando las calles de Barcelona en formación, siendo acompañadas pon los aplausos, vivas y gritos de ánimo de los vecinos de la ciudad, algunos de los cuales entonaban con ellos la canción que cantaban los regimientos:

			


			«A tots nos tarda lo dia desitjat per a partir

			a campanya ab alegría y nostras forsas medir

			sobrà noestre valentía tot lo Roselló y Conflent. 

			


			Mesos nos sèmblan las horas que’ns entretenen aquí;

			quan ohim las bonas nobas, tots ja voldríam sé allí

			per fer-los tocar devoras als gavatxos mala gent. 

			


			Quant vindrà la hora desitjosa que a l’exèrcit partirem:

			“pàtria”, tots cridarem, “nosaltres triünfarem”.

			


			Los gremis qu’en las morallas fan guarda són los soldats

			preparats per las batallas, tots valents y esforsats;

			com fugiran las canallas si·ls hi porta algun mal vent. 

			


			Ab la resplandent estrella Maria de la Mercè,

			del Carme mare y doncella, sempre serem guiats bé;

			a Eulàlia y Madrona bella per guias també prenem.

			


			Del Socós, santa María dita la de Cervelló,

			serà la nostra alegría contra el gavaitg traÿdó;

			a ell y la Asamblea impía digam tots: 

			


			Vós, verge que la montanya ilustrau de Montserrat,

			esforzau-nos en campanya fins a se·l gavaitg trinxant:

			després, quan aurem tornat, las gràcies vos donarem.

			


			Esta cansó l’à dictada un fervorós espanyol:

			si li llegiu alguna errada, demana lo perdoneu,

			mes ohida ja veureu lo que conté son gran zel.

			


			Lo gavatigvage al diable, nosaltres anem al cel,

			Per la fe, rey y la patria tots las vidas donarem!)

			Per la fe, rey y la patria tots las vidas donarem» (1)

			


			Enardecidos por esta y otras canciones, los regimientos de voluntarios llegaron a Figueras una semana más tarde, agotados por las largas caminatas que tuvieron que realizar. 

			El 10 de abril, unos días después de su llegada a Figueras, estando Quim de guardia a la entrada del campamento militar, se presentaron tres individuos solicitando audiencia con el general Ricardos, que estaba al mando del ejército. Al ser interrogados por el oficial de guardia sobre el motivo de su petición, alegaron que representaban al pueblo de San Lorenzo de Cerdans situado al otro lado de la frontera. 

			El oficial tras comprobar que no portaban armas, pidió a los visitantes que lo siguieran e indicó a Quim y a otro centinela que dieran escolta a los emisarios del pueblo de San Lorenzo de Cerdans y les acompañaran al pabellón de mando del general Ricardos, jefe de las fuerzas de Cataluña. 

			Una vez el oficial hubo confirmado que el general recibiría a los representantes del pueblo fronterizo de San Lorenzo de Cerdans, hizo entrar a estos en la sobria estancia que servía de despacho al general Ricardos e indicó a los dos centinelas que permanecieran de vigilancia junto a la puerta mientras durara la entrevista, lo que permitió a Quim enterarse de la conversación.

			La estancia estaba escasamente decorada, tan solo estaba amueblada con una larga mesa de madera oscura sobre la que se extendían varios mapas, rodeada de varias sillas. Junto a la ventana había una mesa de despacho de madera del mismo color, tras la que se encontraba sentado el general, escribiendo en unos papeles colocados sobre la mesa de trabajo. Al ver entrar en la sala a los delegados franceses, el general levantó su cabeza cubierta por un escaso, pero largo y ensortijado pelo gris, entre el que destacaban unas pronunciadas entradas. Observó con detenimiento a los visitantes con sus ojos acuosos, rodeados de unas pronunciadas bolsas y luego sin prisas se incorporó de su asiento, se ajustó el uniforme y adelantándose hacia ellos, estrechó la mano a los enviados del pueblo de San Lorenzo en señal de saludo. A continuación les invitó a que tomasen asiento y le pidió que le expusieran las razones por las que habían solicitado la audiencia. El que parecía tener más edad, inclinando la cabeza en señal de asentimiento, tomó la palabra para decir:

			—Mi nombre es Antoine Garcias, soy juez de paz y también el alcalde de San Lorenzo de Cerdans, un pueblo situado a ocho kilómetros al otro lado de los Pirineos. Mis compañeros son monsieur Abdón de Noel, un notable vecino de nuestro pueblo y monsieur Jean Luc Costa, que es nuestro cirujano. Los tres venimos en representación de los habitantes de esta localidad, para solicitar vuestra protección y ayuda contra la opresión a que nos tienen sometidos los representantes de la Convención Republicana.

			—Decidme pues. ¿Cuál es la causa de que os tengan oprimidos? y ¿qué os ha inducido a solicitar nuestra ayuda? —preguntó el general fijando su mirada acuosa, pero despierta e inteligente en los ojos del portavoz del pueblo de San Lorenzo de Cerdans.

			Antoine Garcias, dando vueltas a su sombrero, que sostenía entre sus manos traduciendo su nerviosismo, contestó:

			—Todo empezó el pasado Jueves Santo. Como hacemos todos los años, por ser tradición en nuestro pueblo, por una promesa que se hizo hace años durante una epidemia de peste, nos dispusimos a sacar en procesión las imágenes religiosas de nuestra parroquia. Enterado el comisionado de la Convención de la Republica de nuestras intenciones, se opuso enérgicamente a que pudiera celebrarse la procesión, manifestando que «¡ya había pasado la época de tales mojigangas!». El pueblo, indignado ante estas palabras, se rebeló contra sus órdenes y decidió desobedecerlas, llevando a efecto la procesión religiosa a pesar de la prohibición. Cuando esta pasó por delante del comisionado, este se puso en pie y comenzó a proferir insultos a la imagen de la Virgen con palabras soeces, que por respeto no me atrevo a repetir delante de usted; lo que dio lugar a que nuestros conciudadanos, indignados, reaccionaran arremetiendo contra el comisionado, que se vio obligado a huir del pueblo para ir a refugiarse en la vecina ciudad de Perpiñán.

			»Allí el comisionado informó de los hechos al Directorio del Departamento, el cual acusó a los habitantes de San Lorenzo de desacato a la autoridad, en la persona de un representante de la Convención Republicana, por lo que envió a trescientos hombres con la orden de castigar a los habitantes del pueblo de San Lorenzo. Pero el vecindario, indignado, se mantuvo unido y firme en sus convicciones, de tal forma que la Convención instruyó un proceso criminal contra nosotros y ha condenado a la guillotina a un tercio de la población de nuestra villa, otro tercio va a ser enviado a presidio y ha ordenado la confiscación de todos los bienes del resto de los habitantes de San Lorenzo. Para la ejecución de esta sentencia, han decidido enviar desde Perpiñán a dos verdugos escoltados por un batallón militar de voluntarios. La ejecución de las sentencias se espera que sea inminente, por lo que necesitamos vuestra ayuda con premura.

			Antoine Garcias hizo una breve pausa para tomar aliento, en tanto que nervioso seguía dando vueltas al sombrero entre sus manos. Escrutó el entorno de la sala, para comprobar si el resto de los oficiales allí presentes estaban prestando atención a su mensaje, antes de proseguir diciendo:

			—Señor, sabemos que España ha declarado la guerra a Francia y que tenéis intención de atravesar la frontera para recuperar el Rosellón para la Corona española y que si no lo habéis hecho ya, es por las fuertes defensas existentes en el paso de Le Perthus. Nosotros somos fieles cristianos y estamos en contra de este gobierno salvaje, cruel y descreído; por ello os ofrecemos mostraros un paso a través de las montañas que os permitirá la entrada libre de vuestras tropas en territorio francés, evitando las defensas de Le Perthus.

			El general Ricardos, dándose cuenta de la importancia del ofrecimiento que le acababan de realizar los mensajeros del pueblo fronterizo, después de meditarlo durante unos minutos, les respondió:

			—Transmitan ustedes a los habitantes del pueblo de San Lorenzo de Cerdans que pueden contar con nuestro apoyo y protección. —Luego dirigiéndose hacia uno de sus ayudantes, dispuso—: Den de comer a estos señores y que les proporcionen todo lo necesario para que descansen. ¡Son mis huéspedes!

			Tras un saludo protocolario, estrechó las manos de los tres representantes del pueblo de San Lorenzo, dando por finalizada la audiencia, no sin antes indicar a otro de sus ayudantes, que notificara a los jefes de los distintos regimientos que quería tener una reunión con todos ellos al cabo de una hora.

			


			Al finalizar su guardia, Quim se dirigió a su tienda para descansar un rato y recuperar fuerzas. Allí se encontró a Pierre, que estaba limpiando su fusil sentado en el suelo con las piernas cruzadas sobre su manta. Antes de dejar su fusil apoyado en el camastro y retirar la cartuchera de su cintura, comprobó que estaban los dos solos y extendiendo su manta en el suelo junto a Pierre, se sentó sobre ella y mientras iniciaba la limpieza de su arma, le comentó:

			—Me parece que pronto vamos a tener movimiento.

			—¿Cómo lo sabes? —contestó Pierre deteniendo la limpieza del fusil, dejándolo sobre la manta y mirando con curiosidad a Quim.

			—Es una deducción mía por lo que acabo de ver y oír durante la guardia.

			—¿Y qué es lo que has visto y oído? —preguntó escéptico Pierre.

			—A unos aldeanos del otro lado de la frontera, que se han ofrecido al general como guías para invadir Francia.

			—En este caso, probablemente tengas razón. Será mejor que descansemos un poco. Si es cierto lo que dices, vamos a necesitar todas nuestras fuerzas en las próximas horas. 

			Quim se quedó un rato en silencio observando a su amigo, antes de decidirse a preguntarle:

			—Pierre…, hace tiempo que quiero hacerte una pregunta. Si no lo he hecho antes, es porque temo molestarte.

			—No me molestas. Somos amigos y los amigos pueden decirse todo sin ofenderse. Dime ¿qué pregunta me quieres hacer?

			—Si atacamos a tu país ¿cómo te sentirás tú?

			Pierre esbozando inicialmente una sonrisa, pero poniendo poco a poco cara seria, respondió:

			—Vine a España con mi padre huyendo de un gobierno usurpador, regido por unos principios impíos y sediciosos, que persigue a la religión católica que yo profeso y a la que debo defender. Por mis creencias y tradiciones familiares, pienso que debo permanecer fiel al legítimo heredero de la corona. Si entramos en lucha, siento que no estoy traicionando a mi país luchando a vuestro lado, sino que por el contrario estoy defendiéndolo de una chusma que quiere destruirlo. Lucharé contra este gobierno monstruoso hasta que logremos restablecer el orden y al monarca legítimo.

			Quim guardó silencio tras oír estas palabras. No lograba resolver la contradicción interna que sentía, ya que si bien creía en los principios de libertad, igualdad y fraternidad que inspiraban la Revolución del país vecino; no estaba en absoluto de acuerdo con la forma de actuar de sus gobernantes. La persecución que había sufrido la religión hasta llegar a su abolición, obligando a muchas personas a abandonar su país por mantener sus creencias religiosas, iba en contra de los principios de libertad y fraternidad que proclamaba la Revolución. El mismo hecho de que la familia de Pierre hubiera tenido que abandonar Francia y perderlo todo, simplemente por apoyar la monarquía, tampoco estaba de acuerdo según su criterio, con los principios que proclamaba la Convención, por eso prefirió callar y no decir nada. Apreciaba a Pierre y no sabía qué habría hecho él en su lugar. 

			


			III

			Dos días más tarde se ordenó a los regimientos de la infantería ligera que se concentrasen con otras unidades del ejército en el pueblo de Massanet, una población española cercana a la frontera con el país vecino. Cuando el batallón de voluntarios de Tarragona llegó al pueblo, unos campesinos trajeron dos carros cargados con quesos, pan y vino, que repartieron entre los soldados, si bien la cantidad de queso y vino que transportaban no fue suficiente para dar de comer a todos los hombres allí concentrados, lo que produjo cierto malestar en la tropa. Al finalizar el pequeño refrigerio, se aprovisionó a todo el mundo con raciones de agua y pan para dos días, así mismo se repartieron cartuchos y balas de repuesto. 

			Más tarde se ordenó a los batallones alinearse en cuatro columnas, que fueron saliendo del pueblo de forma ordenada en dirección hacia los distintos pasos de montaña, precedidas cada una de ellas por dos guías locales, con gran conocimiento de los caminos de montaña de la zona. A la cabeza del batallón de voluntarios de Tarragona marchaba la compañía de granaderos. 

			El regimiento de voluntarios de Tarragona, del que formaban parte los dos hermanos Vilaró y Pierre, junto con los regimientos de voluntarios de Cataluña y Valencia inició la marcha rumbo al Coll de Creu, un paso de montaña que conducía al pueblo de San Lorenzo de Cerdans. Las otras columnas, como se supo más tarde, lo hicieron en dirección al Coll de Faitg, otro paso de montaña que se abría sobre Arlés y el Coll de Illas, que permitía alcanzar el pueblo de Ceret. 

			Las compañías avanzaban en formación de a cuatro. Poco antes de iniciar el ascenso al puerto de montaña, aprovechando un pequeño descanso, el capitán Roger Pampols, que comandaba la compañía de Quim arengó a sus hombres:

			—Vamos a atravesar las montañas de noche, por lo que tienen que estar todos muy atentos para no perderse o tener un accidente, ya que algunos puntos son muy resbaladizos. Espero de todos ustedes que mantengan el silencio y procuren realizar el mínimo ruido, para evitar que nos descubran los vigías franceses. 

			Según fueron ascendiendo, el camino se fue estrechando, por lo que la formación tuvo que reducirse primero de cuatro a tres, luego a dos y finalmente a una fila de uno, lo que alargaba la formación que iba atravesando las montañas. Durante el transcurso de la noche, los regimientos fueron cruzando lentamente las montañas, procurando, como se les había ordenado, hacer el mínimo ruido posible para no delatar su presencia al enemigo. La principal preocupación de los oficiales era evitar que nadie se extraviase del camino que iban señalando los guías; para evitar accidentes, bajas o que alguien se quedara rezagado, labor que no resultaba nada fácil: por lo agreste del terreno, la estrechez del camino en muchos puntos y la escasa luz existente. 

			El batallón de los voluntarios de Tarragona y con él los hermanos Vilaró, marchaba ocupando la segunda posición de la columna, justo detrás del primer regimiento de voluntarios de Cataluña, que constituía la vanguardia de las tropas españolas. Quim, como el resto de sus compañeros, tenía puesta toda su atención en mantenerse detrás del individuo que le precedía y no perderlo de vista, manteniendo sus cinco sentidos en constante alerta, dada la poca visibilidad, que apenas permitía ver unos metros por delante. El camino, que estaba lleno de baches y tenía numerosas piedras sueltas, en algunos puntos estaba muy resbaladizo por la humedad del ambiente. La principal preocupación de Quim, además de no perder de vista al que le precedía, era que no fueran a caer en una trampa preparada por los franceses, por lo que estaba pendiente del más mínimo ruido que se pudiera producir en su entorno. Lo único que le tranquilizaba, es que estaba seguro de que si el enemigo preparaba una emboscada, el ataque no se produciría antes del amanecer, cuando hubiera un poco más de luz. 

			Con las primeras luces del alba, la compañía de granaderos situada a la cabeza de la columna, perteneciente al regimiento de voluntarios de Cataluña, alcanzó una zona de terreno más abierta, lo que permitió que los hombres que la integraban se pudieran desplegar en formación de a cuatro, tras lo que iniciaron el descenso desde el puerto de montaña hacia el pueblo de San Lorenzo, seguidos por el resto de las tropas. La zona era boscosa con abundantes abetos. Cuando por fin se pudo visualizar la villa de San Lorenzo, el grupo de soldados de vanguardia se paró para informar al jefe de la compañía que habían divisado dos unidades del ejército de la Convención formadas en la plaza mayor del pueblo. Por su disposición, se intuía que las unidades enemigas estaban preparadas para abandonar la aldea. 

			Quim pudo oír claramente la orden del oficial que comandaba el batallón que les precedía, mandando a sus hombres calar las bayonetas y avanzar en silencio y con precaución. Más tarde, cuando las compañías de vanguardia fueron aproximándose más al pueblo, pudieron ver cómo el enemigo huía de forma desordenada, preso del pánico en dirección al camino que llevaba al vecino pueblo de Arlés, abandonando armas y bagajes en su huida. 

			Mientras la compañía de Quim descendía por la ladera de la montaña, él pudo contemplar el desarrollo de los acontecimientos sin que tuviera que intervenir en los mismos. Vio cómo los fusileros de las dos compañías que iban en cabeza perseguían a los enemigos que huían, disparando una nutrida granizada de balas que causó numerosas bajas entre los contrarios, logrando además la captura de varios prisioneros. 

			Cuando llegaron al pueblo de San Lorenzo, sus habitantes les explicaron que las tropas de la Convención habían huido al ver que las fuerzas que bajaban por las laderas de la montaña eran más numerosas que las propias. Poco después, el coronel jefe del batallón fue advertido por unos vecinos de la localidad, de que se aproximaba al pueblo una tropa enemiga constituida por unos cuatrocientos hombres, que según le comentaron debían de ser los que iban a sustituir a las dos compañías que habían huido, por lo que este oficial organizó la defensa del pueblo, ordenando la ocupación de unos altos próximos al mismo, disponiendo que las tropas del regimiento de voluntarios de Tarragona que no había intervenido en la escaramuza anterior, se situaran en orden de batalla en esta posición, para defender la población desde ese altozano que dominaba el camino de acceso desde Arlés. 

			Una vez situados en aquella altura, tanto Quim como el resto de sus compañeros pudieron ver cómo el enemigo avanzaba en formación hacia ellos por el camino de Arlés. Cuando los franceses estuvieron a unos doscientos metros de la posición, recibieron la orden de calar las bayonetas y disponerse para la batalla. Poco después los oficiales españoles dieron la misma orden a sus tropas. Quim con manos temblorosas intentó encajar la bayoneta en su fusil, pero no lograba colocarla en la posición correcta. Hizo un nuevo esfuerzo para dominar sus nervios y por fin la bayoneta encajó correctamente en su fusil. 

			No habían aún acabado de cumplir el mandato, cuando observaron que las fuerzas francesas se detenían a orillas del río: probablemente sus mandos debían de estar decidiendo la conducta a seguir, tras valorar la fuerza de las tropas españolas situadas en las alturas cercanas a San Lorenzo.

			Después de unos largos minutos de espera, en los que Quim sintió miedo y tuvo que luchar con las ganas de darse la vuelta y huir, los voluntarios españoles vieron cómo tres secciones enemigas se adelantaban de la formación e iniciaban el ascenso de la colina con la intención de tomar las alturas que ellos defendían. Cuando los franceses estaban a mitad de su ascenso por la loma, los defensores recibieron la orden de apuntar. Siguiendo la orden, la primera fila hincó la rodilla derecha, mientras que la tercera fila apoyaba sus fusiles sobre los hombros derechos de los hombres de la segunda fila. 

			Fue el «bautismo de fuego» para Quim, que disparó como sus compañeros de una forma automática siguiendo la orden recibida. Tras el primer tiro, mientras recargaba el fusil, notó que los nervios y el miedo que había sentido durante la espera, iban cediendo poco a poco, según iba oyendo las órdenes de los sargentos intentando coordinar a los hombres bajo su mando: «Preparen cartuchos, ceben, cartuchos en el cañón, saquen baqueta, ataquen, retiren baqueta, afiancen armas, apunten, fuego». Las salvas de fusilerías se fueron repitiendo rítmicamente siguiendo las indicaciones del capitán de la compañía, que iba repitiendo:

			—Primera línea. ¡Fuego! Segunda línea. ¡Fuego! Tercera línea. ¡Fuego! 

			Esta cadencia se fue repitiendo varias veces de forma mecánica, hasta que por fin el asalto de los franceses fue rechazado. 

			Cuando cesó el fuego, Quim desde la altura de la loma en que se encontraba, pudo ver a través del humo que impregnaba el ambiente, cómo el oficial al mando de las tropas francesas ordenaba a sus hombres la retirada. Este repliegue inicialmente se hizo de forma ordenada, pero pronto se transformó en una fuga desordenada en dirección al vecino pueblo de Arlés, dejando a su suerte a los heridos en su huida. 

			El capitán Roger Pampols, con un gesto del brazo en el que enarbolaba el sable, les incitó a perseguir a los que huían. Mientras corría en persecución del enemigo, a Quim le pareció ver cómo su hermano Bernat; cuya compañía corría algo por delante de la suya por el lado derecho, hacía prisionero a uno de los franceses. La persecución duró algo más de una hora dejando a todos agotados por la carrera.

			Al finalizar la batalla, las tropas se fueron reagrupando en el pueblo de San Lorenzo de Cerdans, donde sus habitantes les recibieron haciendo repicar las campanas de la iglesia como demostración de su alegría y con gritos de:

			—Viva el rey.

			—Viva España.

			—Viva la religión.

			Más tarde, cesadas ya las muestras de alegría y con los ánimos más calmados, se procedió a hacer recuento de las bajas y se pudo comprobar que solo habían tenido un muerto y que eran muy pocos los heridos, la mayoría de ellos con heridas leves; además se había logrado capturar a varios prisioneros, así como las banderas de las dos compañías francesas, una gran cantidad de fusiles y abundante material bélico. 

			


			Cuando por fin se permitió romper las filas, Quim fue en busca de su hermano. Lo encontró rodeado de varios compañeros, a los que eufórico les estaba explicando cómo había logrado capturar a uno de los enemigos. Quim corrió a abrazar a su hermano, que hizo un pequeño gesto de dolor al estrecharlo entre sus brazos, por lo que le preguntó:

			—¿Te han herido? —Quim cogió el brazo de su hermano y vio que la manga de la chupa tenía un corte ensangrentado. Nervioso y preocupado, descubrió el brazo de su hermano, comprobando que este tenía un corte no muy profundo en el brazo izquierdo. 

			Bernat al verlo comentó riendo:

			—¡No es nada! Solo es un rasguño que me ha hecho ese petit cabron con su bayoneta. No tienes que preocuparte. Yo estoy bien.

			—Puede que no sea nada, pero será mejor que te lo vea un sanitario. No sea que se vaya a infectar.

			Solo por la insistencia de Quim, apoyada por varios de los compañeros de Bernat, este aceptó ir a que le viera el sanitario del batallón, quien le lavó y vendó la herida sin darle mayor importancia.

			


			Por la tarde llegó al pueblo la columna que el día anterior había sido enviada al Coll de Faitg en dirección a Arlés y que no había podido conseguir su objetivo por haberse extraviado debido a la aspereza del terreno. 

			


			IV

			Durante toda la mañana del día siguiente se permitió descansar a la tropa: los hombres estaban agotados después del esfuerzo realizado durante la travesía nocturna del puerto de montaña y el arrojo demostrado a lo largo de la batalla del día anterior, así que decidieron aprovechar el poco tiempo que se les concedía, para reponer fuerzas y echar una cabezada.

			También se aprovechó el descanso para interrogar a los prisioneros, labor en la que tuvieron que colaborar Quim y Pierre, traduciendo las preguntas que los suboficiales hacían a los cautivos que no hablaban español o interpretando las respuestas de los rehenes. Con los datos obtenidos de estos interrogatorios, se pudo calcular que el vecino pueblo de Arlés estaba defendido por una fuerza de unos ochocientos hombres.

			A lo largo de toda la jornada fueron llegando al pueblo nuevos batallones y regimientos de las fuerzas que se habían concentrado en los alrededores de Massanet, al otro lado de la frontera. Entre ellos, arribaron las primeras unidades de caballería y artillería. Estas primeras baterías, iban cargadas sobre mulas y cada una de ellas estaba compuesta por cuatro o seis piezas de artillería servidas cada una de ellas por ocho o diez soldados, que marchaban a pie junto a las mulas. 

			Ya por la tarde y una vez recuperadas las fuerzas, se reinició el avance en dirección hacia la vecina población de Arlés, dejando en San Lorenzo de Cerdans una guarnición de dos compañías para su protección y defensa. La marcha hacia Arlés transcurrió sin mayores contratiempos, siguiendo el camino que bordeaba el río Tech. Las tropas alcanzaron las inmediaciones de su objetivo, ya entrada la tarde.

			Viendo que para llegar a la población de Arlés, había que cruzar un puente sobre el río, el oficial al mando decidió dividir la formación en tres columnas. A la más numerosa se le indicó que permaneciera en el camino, esperando el momento de iniciar el ataque; mientras que a las otras dos, entre las que se encontraba la compañía de Quim, se les mandó atravesar el río Tech por dos puntos diferentes, con la intención de tomar el pueblo por cada uno de sus lados. 

			El río bajaba con bastante caudal y con fuerza, debido a las abundantes lluvias de los días anteriores, siendo la corriente muy ruidosa y rápida. Para ayudar a la tropa a vadear el río, se decidió colocar una gruesa soga atravesando su cauce, que se fijó anudándola a unos gruesos troncos de árbol a ambos lados del río. Aunque Quim sabía nadar, no le fue nada fácil lograr mantener el equilibrio mientras atravesaba la corriente: la fuerza del río quería arrastrarlo y tenía los músculos entumecidos por la frialdad de las aguas. Lo logró gracias a que se pudo agarrar a la soga que se había colocado atravesando el río. Durante la travesía, tuvo que ayudar a algún compañero que no sabía nadar y que, habiendo perdido pie, amenazaba con ser arrastrado por las crecidas aguas del río. 

			Después de unos minutos angustiantes, que a todos les parecieron eternos, la compañía logró alcanzar la otra margen del río. Los hombres, con sus ropas empapadas, casi no habían tenido tiempo de reagruparse, cuando se oyó a lo lejos un toque de corneta: era la señal acordada para iniciar el ataque conjunto de las tres columnas. 

			El enemigo había organizado sus defensas, emboscando la mayor parte de sus fuerzas en una zona elevada que estaba protegida por el río; por ello el capitán Pampols, que mandaba la compañía de Quim, decidió dar un pequeño rodeo para sorprender a los franceses atacándoles por detrás desde una cota superior, a fin de obtener una pequeña ventaja táctica. 

			Pronto los defensores del pueblo se dieron cuenta de que estaban siendo atacados desde dos puntos distintos. Tras un vano intento de defensa, rápidamente se vieron desbordados por las tropas españolas, por lo que decidieron darse a la fuga, dejando a su suerte a los heridos que no podían movilizarse por sí mismos, que fueron hechos prisioneros cuando las compañías españolas tomaron el pueblo.

			Ya entrada la noche, tras organizar los turnos para una fuerte vigilancia, se permitió descansar a la tropa; tras repartir unas hogazas de pan junto con unos quesos y algunos trozos de chorizo, de butifarra o de panceta que se requisaron en el pueblo. Una vez saciado el apetito, los hombres se distribuyeron por los distintos pajares y cobertizos del lugar para dormir, aunque como estos eran insuficientes, algunos hombres se vieron obligados a simplemente estirarse en el suelo y dormir a la intemperie únicamente cubiertos por sus respectivos capotes. 

			Mientras la mayoría de los hombres reponía fuerzas, se procedió a detener a algunos vecinos que habían sido acusados por los habitantes del pueblo como destacados partidarios de la Convención Revolucionaria. De los interrogatorios realizados a estos vecinos, a los nuevos prisioneros capturados y de los informes de algunos de los aldeanos leales a los españoles, se pudo saber la cuantía y la disposición de las tropas en el vecino pueblo de Ceret, hacia donde se habían dirigido los franceses en su huida. Además, se enteraron de que la Convención estaba reclutando nuevas tropas de voluntarios en los pueblos y villas de todo el Departamento.

			A la mañana siguiente, mientras Quim estaba de guardia en el exterior del improvisado pabellón de mando, pudo oír una conversación entre dos capitanes del Estado Mayor, que paseaban cerca del pabellón mientras fumaban una pipa. Los oficiales comentaban entre sí la importancia estratégica que tenía tomar el pueblo de Ceret, ya que esta población que estaba situada al final del valle del río Tech, dominaba toda la cuenca del río. Según estos mandos, en este pueblo existía un puente de piedra que cruzaba el río, permitiendo el acceso a una llanura que se abría a la amplia campiña de la región del Rosellón, en cuyo centro se levantaba su capital, la ciudad de Perpiñán. Uno de los oficiales afirmó que la toma de Ceret era clave para asegurar el valle del río Tech y así poder avanzar seguros hacia Perpiñán. El otro oficial, que era un capitán de caballería, estuvo de acuerdo con el planteamiento de su compañero y remarcó que si no se apresuraban en tomar la posición, su conquista se iba a ver muy dificultada, puesto que las defensas de Ceret podían verse reforzadas con los voluntarios que se estaban reclutando por toda la zona, por lo que era muy importante proseguir el avance lo más pronto posible.

			Confirmando las palabras de estos dos oficiales, por la tarde de dio la orden de reiniciar la marcha hacia la población de Ceret, dejando en Arlés una guarnición de unos trescientos hombres para su protección. 

			Todavía no había empezado a anochecer, cuando la avanzadilla de las fuerzas españolas divisó los muros del castillo de los Baños: una fortificación de piedra que estaba asentada sobre una colina situada a unos ciento veinte metros por encima del camino que cruzaba el valle en paralelo al río Tech. Desde esta altura, la fortaleza dominaba la calzada que unía las poblaciones de Arlés y Ceret, lo que le permitía el control de la carretera. 

			Por detrás del castillo se situaban varias elevaciones montañosas, desde las que se podía atacar a las fuerzas que defendían el castillo. Dándose cuenta de esta disposición orográfica, el coronel que mandaba la columna ordenó detener el avance de las tropas y destacar dos compañías de granaderos, entre las que se encontraba la compañía de granaderos de Bernat, para que se desplegaran por las alturas cercanas al castillo. La instrucciones eran que desde allí, hostigaran a los defensores del castillo llamando su atención y les impidieran abandonar la fortificación, pero sin atacarlos. Bernat, al llegar a la posición, desde la que veía tan cerca al enemigo, no podía reprimir sus ganas de disparar y no entendía por qué no se daba la orden de iniciar el ataque. 

			El coronel, decidió aprovechar la oscuridad nocturna: era una noche sin luna; por lo que ordenó que el resto de las fuerzas españolas, compuestas por las demás compañías de fusileros y granaderos, así como por dos compañías de dragones continuaron la marcha. Pasaron en silencio por el camino que discurría por las inmediaciones del castillo, procurando no ser descubiertos por los centinelas apostados en sus muros: estaban a tan solo la distancia de un tiro de fusil; lo que lograron sin sufrir baja alguna, pudiendo de esta forma proseguir sin contratiempos su camino hacia Ceret, de tal suerte que a las seis de la mañana ya se encontraban a la vista de la villa. 

			Se concedió un pequeño descanso a la tropa, que esta aprovecho para comerse el mendrugo de pan seco y algunas galletas que la mayoría llevaba y que los más previsores pudieron acompañar con algo de queso. 

			En tanto la tropa se recuperaba del esfuerzo de la marcha, se enviaron dos grupos de exploración al mando de sargentos, con la misión de estudiar las posiciones francesas y si era posible tomar algún prisionero. Quim y Pierre formaban parte del grupo que mandaba el sargento Ruiz, quien les había elegido por su conocimiento del francés, por si podían escuchar alguna conversación entre los centinelas de los puestos enemigos avanzados. La patrulla de exploración fue avanzando hacia las posiciones enemigas procurando pasar inadvertida; para ello tuvieron que arrastrarse hacia las proximidades de un olivar que había junto al camino y que se extendía hacia una montaña cercana. Cuando alcanzaron el borde del olivar y tras oír varias conversaciones en francés, pudieron deducir que allí estaban emboscados varios cientos de voluntarios revolucionarios. Procurando no ser descubiertos, volvieron a la posición de partida para informar de cómo estaban desplegadas las defensas francesas. 

			Cuando más tarde también volvió la otra patrulla, informó que otro grupo de voluntarios franceses estaba formado en orden de batalla en una explanada situada entre el pueblo de Ceret y el puente que cruzaba sobre el río y que este grupo de franceses disponía de ocho piezas de artillería, dos de las cuales estaban emplazadas unos metros por delante del puente, apuntando hacia la carretera de Arlés. Otras dos piezas estaban situadas una justo delante del puente y otra en mitad del mismo, el resto estaban emplazadas al otro lado del río. También informaron de que entre el puente y el pueblo existía un barranco, tras el cual se extendía una pequeña llanura, que era el único sitio despejado de los alrededores: precisamente en esta extensión, era donde estaba el grueso de las tropas francesas, dispuestas en formación de ataque. 

			Se mandó formar a las tropas españolas en tres líneas de combate. En la zona central de la primera línea se situaron las compañías del primer regimiento de voluntarios de Cataluña, a su derecha se situó el regimiento de voluntarios de Tarragona y a la izquierda tres compañías de granaderos. 

			Quim al verse colocado en primera fila volvió a sentir miedo. Delante de él podía ver, a lo lejos, a algunos enemigos con sus fusiles dispuestos para disparar. Cuando oyó la orden de calar las bayonetas e iniciar el avance hacia el enemigo, comenzó a caminar casi como un autómata. Se dio cuenta de que su capitán les estaba dirigiendo hacia el campo de olivos, donde sabía por su descubierta anterior, que había muchos enemigos emboscados tras los árboles. El avance inicialmente se estaba produciendo en silencio y con paso ordenado. Pero cuando a una señal del oficial, la compañía inició la carrera hacia la posición enemiga, sintió cómo la mayoría de sus compañeros la necesidad de gritar, lo que hizo con todas sus fuerzas, logrando de esta forma que se aplacara su miedo. Fue entonces cuando el oficial al mando, ordenando con el brazo que se detuvieran, gritó: 

			—Preparados para disparar. ¡Fuego!

			La orden fue seguida por una descarga cerrada de fusilería, que fue respondida casi simultáneamente por otra similar de los franceses, que estaban refugiados al abrigo de los olivares. Quim vio cómo algunos de sus compañeros más próximos caían heridos, pero resistió la tentación de huir y siguió avanzando con el resto de la compañía cuando el capitán dio la orden.

			Durante los minutos siguientes se produjo un intenso intercambio de fuego de fusilería entre ambos bandos. Como si se hubieran contagiado por el olor a pólvora del ambiente, también los dos cañones emplazados delante del puente empezaron a vomitar metralla. Quim oía a su alrededor los gritos de dolor de los compañeros alcanzados por los proyectiles del enemigo. Finalmente las tropas francesas emboscadas entre los olivos cedieron a la presión de las fuerzas españolas y empezaron a retroceder hacia las elevaciones montañosas más próximas.

			Cuando la intensidad del fuego enemigo fue disminuyendo, Quim pudo vislumbrar a través del humo producido por la artillería, cómo las compañías de granaderos que estaban situadas en el flanco izquierdo iniciaba su avance por el centro de la carretera en dirección al puente, con la intención de apoderarse de los cañones que lo defendían a la entrada del mismo. Tras un vivo intercambio de disparos y el lanzamiento de algunos explosivos, los granaderos lograron apoderarse de las piezas de artillería, provocando la retirada de los franceses a los que persiguieron en su huida lanzando varias granadas, que produjeron numerosas bajas en el enemigo. Luego los granaderos, emborrachados por su conquista, siguieron avanzando hacia el puente, donde tomaron los otros dos cañones, matando al oficial de artillería francés que estaba al mando, que con la espada en su mano, trataba de contener la huida de los suyos. Algunos de los franceses que servían los cañones, desesperados en su huida, se tiraron desde el puente a las frías aguas del Tech, muriendo ahogados, pues eran pocos los que sabían nadar.

			Una vez conquistado el puente y lograda la huida de las fuerzas francesas atrincheradas en el olivar, Quim pudo ver cómo la segunda y tercera línea de la formación, que habían permanecido en el camino esperando su momento, iniciaban su avance sobre las tropas francesas situadas en la explanada que defendía la entrada al pueblo. Después de varios disparos con los cañones conquistados al enemigo, que habían sido girados en su posición por los granaderos, enfocándolos hacia el adversario, se produjo un intenso cruce de descargas de fusilería que logró poner en fuga a los franceses. El combate que a Quim le había parecido eterno, había durado algo más de dos horas. 

			El resto del día y toda la jornada del día siguiente se emplearon en desarmar y detener a algunos de los habitantes del pueblo, en atender a los heridos de ambos bandos y en hacer inventario de los efectos apresados al enemigo. 

			


			V

			Durante las siguientes jornadas, fueron llegando a Ceret más compañías de fusileros y granaderos pertenecientes a diversos regimientos, así como más escuadrones de caballería. También empezaron a llegar algunas compañías de artillería con cañones de mayor calibre. Estas baterías eran transportadas en carros, seguidos por otros carromatos que portaban la munición, constituida por las balas de cañón y los botes de metralla. Estos últimos consistían en unos recipientes de estaño, que contenían balas de fusil o trozos de hierro, que se empleaban a corta distancia cuando el enemigo estaba a punto de tomar la batería. La metralla que contenían estos botes causaba enormes daños en los cuerpos en los que impactaba. 

			Aunque Quim tuvo que colaborar en los interrogatorios a los prisioneros, aprovechó para disfrutar todo lo que pudo ese descanso que se les concedía. A la vuelta de uno de estos interrogatorios le comentó a Pierre:

			—He oído que este compás de espera se debe a que estamos aguardando la llegada de la artillería pesada. Al parecer tienen muchas dificultades para transportar las piezas a través de los caminos de montaña, aunque en esta labor están ayudando los habitantes de los pueblos cercanos.

			—Entonces esta debe de ser la razón por la que han enviado a la primera compañía de los voluntarios de Gerona hacia el Coll del Portell. Según me ha explicado uno de sus miembros, se está habilitando y ampliando el camino a base de pico y pala.

			—Claro, de esta forma podrán pasar los carros de la artillería. Recuerda lo estrecho que era este camino. 

			—Pues yo también he oído comentar a dos oficiales que se está esperando a realizar el ataque final, a tener reunidas a este lado de la frontera más fuerzas españolas. Todavía somos pocos para enfrentarnos con éxito a las tropas de la Convención. Según comentaron, esperaban reunir la cifra de diez mil hombres antes de ordenar el ataque.

			Una vez reunidas las tropas españolas suficientes, estas tuvieron que permanecer acampadas en los alrededores del pueblo de Ceret, ya que hubo que aplazar el avance debido al mal tiempo que hizo durante los primeros días del mes de mayo. En estas jornadas de obligado estancamiento, se enviaron varias patrullas de avanzadilla hacia los alrededores de la ciudad de Perpiñán, con el fin de capturar algún enemigo y así obtener información sobre la posición y el número de las defensas francesas. En alguna de estas incursiones participaron tanto Quim como Pierre. 

			Cuando pareció que el tiempo había mejorado lo suficiente, se dividió a la tropa en dos columnas que partieron de Ceret al anochecer del día 11 de mayo en dirección a Perpiñán. Poco después de iniciada la marcha, comenzó a llover de nuevo con tal intensidad, que los caminos rápidamente se anegaron de agua y el nivel del río Tech subió tanto, que con la crecida se llevó el puente de madera que se había construido sobre el río, lo que hizo impracticable el avance de las tropas, al ser imposible cruzar las aguas fluviales. 

			Viendo que la lluvia no amainaba, se tuvo que cancelar la operación y se ordenó el regreso de las tropas a sus campamentos en Ceret. Las precipitaciones duraron todavía una semana más, lo que sulfuraba a los hombres que se veían obligados a permanecer confinados en los improvisados refugios. Cuando se comprobó que el temporal había cesado, se decidió el levantamiento del campamento de Ceret y el traslado del ejército a la localidad de Boulou.

			Una vez asentados allí, se enviaron algunas unidades con instrucciones de inspeccionar las defensas enemigas y tomar prisioneros. Estas fuerzas también tenían la orden de entorpecer los dispositivos de defensa que estuvieran organizando los franceses. La compañía de Quim fue una de las unidades seleccionadas, para lo cual se dividió en secciones al mando cada una de ellas de un suboficial. Cada sección avanzó hacia una posición concreta de la línea enemiga, procurando no ser vistos para poder cumplir su misión con éxito.

			La sección de Quim, que estaba al mando del sargento Ruiz, se dirigió hacia una meseta situada a unos dos kilómetros al oeste de la carretera que iba a Perpiñán desde La Junquera, donde estaban las ruinas de un convento, señalada en los mapas con el nombre de Mas Deu; por lo que tuvieron que atravesar un bosque que separaba esta posición de la carretera. Otras secciones se dirigieron hacia otra elevación del terreno situada a algo más de un kilómetro hacia el oeste de la anterior, llamada Mas Conte. Cuando los exploradores se aproximaron a estas dos posiciones pudieron comprobar que las líneas de defensa francesas se habían dispuesto entre estos dos puntos, protegidas por un foso natural constituido por el lecho del río Rear.

			Desde la posición alcanzada por su sección, Quim pudo observar que protegiendo la carretera por su lado este, existían unas elevaciones montañosas situadas de forma paralela a la carretera, donde estaba emplazado un castillo que como más tarde supo, tomaba el nombre del río que discurría por el valle. En esta posición los franceses habían colocado varias piezas de artillería, lo que les permitían controlar el acceso por la carretera. Con esta información y después de tomar un par de prisioneros entre los centinelas enemigos, el grupo volvió al campamento para informar a sus superiores.

			Las otras secciones informaron de que, al oeste de Mas Conte, el terreno estaba cortado por dos profundos barrancos, en las alturas de cuyos flancos los franceses habían emplazado una batería de catorce cañones.

			Con la información obtenida, se decidió instalar varias piezas de artillería frente al barranco del río Rear que se extendía al pie de la meseta donde se hallaba el cuerpo central de las fuerzas francesas. Al amanecer del día siguiente y una vez completada la instalación de la batería de artillería, esta abrió fuego contra los republicanos. La respuesta de la artillería francesa no se hizo esperar; pronto los artilleros franceses tomaron ventaja sobre los españoles, que en vano trataban de contrarrestar la superioridad del fuego enemigo debido a la mejor posición de sus piezas.

			Tras tres largas horas de fuego recíproco, se inició el ataque con el objetivo de asaltar y ocupar una pequeña población situada en una colina delante del barranco del río Rear, donde los franceses tenían desplegadas las tropas de infantería, protegidas por el fuego de su artillería. 

			El ejército español se dividió en tres columnas. El regimiento de voluntarios de Tarragona, con Pierre y los hermanos Vilaró, junto con otros regimientos de fusileros y granaderos, avanzó hacia el oeste para atacar la población por su flanco derecho. Las otras dos columnas atacarían la población desde otros puntos. 

			Mientras su columna se iba aproximando a su objetivo, Quim pudo ver cómo a lo lejos, la caballería española se lanzaba al ataque sobre las dos baterías del ala derecha francesa, intentando rodearlas por los barrancos a fin de atacarlas por detrás; pero los jinetes tuvieron que detener su ataque al verse hostigados por el fuego de la artillería francesa situada en las alturas sobre los barrancos y a que el terreno, que era muy rocoso, dificultaba el avance de la caballería. 

			Con esfuerzo la caballería española logró replegarse a una zona menos castigada por el fuego artillero para poder reagruparse, tras lo cual intentó un nuevo ataque por otro punto del terreno, pero también en esta nueva posición los jinetes se vieron obligados a replegarse por el destrozo que los artilleros franceses les estaban haciendo desde las alturas que flanqueaban los barrancos. 

			La visión de la obligada retirada de la caballería empezaba a hacer mella en el ánimo de la tropa, que desde lejos contemplaba las evoluciones de los jinetes. Fue entonces cuando los franceses empezaron a desplazar parte de sus fuerzas para reforzar su flanco derecho, creyendo probablemente que el ataque principal vendría contra su ala derecha. El marqués de Ossun que comandaba la columna de Quim, dándose cuenta del movimiento de las tropas francesas, dio la orden de calar las bayonetas y atacar la posición, para aprovechar la circunstancia de que las fuerzas en el ala izquierda francesa ante las que se enfrentaban se habían reducido considerablemente. 

			El combate fue breve, aunque muy duro, permitiendo que la columna de Quim tomara la pequeña población, ya que los franceses se vieron obligados a retirarse sin poder ofrecer resistencia alguna, al comprobar la inferioridad de sus fuerzas. Una vez tomada la posición, el marqués de Ossun ordeno proseguir el avance hacia Mas Deu. 

			Enardecidos por la victoria, los fusileros de los regimientos de Cataluña, entre los que se encontraban Quim y Pierre, que marchaban de nuevo en vanguardia, subieron por la colina hacia la meseta de Mas Deu con la intención de tomar la batería emplazada junto al castillo. Cuando los franceses los vieron aparecer en lo alto del borde de la meseta, rompieron la formación abandonando los cañones en sus posiciones y huyeron en dirección al castillo del Rear, perseguidos por los fusileros catalanes que recibieron la orden de disparar sobre los enemigos que huían, logrando causarles numerosas bajas. 

			Una vez consolidada la posición, Quim y sus compañeros pudieron comprobar cómo el cese del fuego artillero desde la posición que habían tomado, había permitido a los españoles romper la resistencia del ala izquierda francesa, obligando a las fuerzas que la integraban a huir, refugiándose en el bosque cercano, que les separaba de la carretera.

			Una vez tomada la posición, pudieron observar en la lejanía cómo evolucionaba la lucha en el ala derecha francesa, que es donde se concentraba el combate en aquel momento. Aunque los franceses inicialmente resistieron bien los ataques, la intensidad de su fuego fue disminuyendo poco a poco: se estaban quedando sin munición. Dándose cuenta de este hecho, los mandos españoles dieron la orden de avanzar, lo que provocó la huida de los franceses, que fueron perseguidos primero por los fusileros y posteriormente por la caballería española.

			Una vez tomada la posición, el general Ricardos entró en el campamento francés de Mas Deu, siendo recibido por la tropa española con gritos de:

			—¡Viva al rey! 

			—¡Viva al general!

			Dos horas más tarde, el general dispuso que las tropas españolas regresaran al campo de Boulou, desde donde habían partido por la mañana, abandonando la posición conquistada con tanto esfuerzo, pues como comentaron varios de sus oficiales, no disponía de tropas suficientes para poder seguir avanzando hacia la ciudad de Perpiñán.

			


			Ya en el campamento de Boulou y después de que a Pierre le curaran una herida superficial producida por un proyectil que le había rozado su brazo izquierdo. Quim, acompañado por su amigo, se fue en busca de su hermano Bernat. Al no encontrarlo por ningún lugar del campamento, empezó a ponerse nervioso temiendo que le hubiera pasado algo. Tras preguntar por él a todos los que se encontraba en su angustiosa búsqueda, Pierre le hizo observar que tampoco habían podido localizar a nadie de la compañía de su hermano. Finalmente un suboficial les informó que la compañía de granaderos había sido enviada a sitiar el castillo de Baños. 

			Ya más relajados, los dos amigos se dirigieron a la zona de las cocinas donde habían preparado un potaje de patatas con costilla de cerdo, en el que abundaba el agua, escaseaban las patatas y era imposible encontrar el cerdo. No obstante el caldo caliente, que acompañaron con unos mendrugos de pan medio seco y un trago de vino, sirvió para que sus cuerpos se vieran algo reconfortados por el esfuerzo realizado durante la dura jornada. 

			


			VI

			En los días siguientes, los interrogatorios de los prisioneros y las confesiones de algunos aldeanos, permitieron conocer que cuando la noticia de la ocupación por los españoles de las poblaciones de San Lorenzo de Cerdans, Arlés y Ceret llegó a Perpiñán, cundió el pánico entre los habitantes de la ciudad, que creían que esta estaba a punto de caer en manos de las tropas españolas. Este ambiente de miedo y en algunos casos incluso de terror entre la población, provoco el envío a la ciudad de cuatro representantes de la Convención, con el objetivo de dominar el incipiente pánico. Para conseguir su misión, estos comisionados habían tenido que emplear métodos extremos y expeditivos, como castigar con la guillotina la más mínima muestra de debilidad o desobediencia. También se supo que el jefe de las tropas francesas, el general La Houliere, se había suicidado.

			Más tarde los informes de los espías confirmaron, que el pánico volvió a recrudecerse tras la batalla de Mas Deu, cuando los habitantes de Perpiñán y las fuerzas que defendían la ciudad, tuvieron conocimiento de que las defensas francesas habían sido rotas por las tropas españolas y vieron cómo de todas partes afluían destacamentos franceses con la intención de refugiarse en la ciudad. Este terror a verse atacados por los españoles, había llegado a provocar la insubordinación de un batallón de voluntarios franceses, que desoyendo las órdenes recibidas, se habían negado a salir de la ciudad, para proteger las afueras de la metrópoli, como se les había mandado. 

			Unas horas más tarde, se había propagado por la ciudad el rumor de que los españoles ya estaban en las afueras de Perpiñán, lo que provocó que las autoridades de la ciudad mandaran cerrar las puertas de la urbe y los cañones que defendían sus murallas, empezaran a disparar contra las tropas que se aproximaban a la ciudad, compuestas por soldados franceses que huyendo de la batalla pretendían protegerse en su interior, al creer que eran las avanzadillas españolas. La confusión duró una hora y media, costó a los franceses varios muertos y más de sesenta heridos. Estos miedos del bando francés eran infundados, pues el ataque a Perpiñán no se había producido. 

			Quim conoció todos estos rumores durante una de las visitas que el marqués de Ossun hacia a su hijo Pierre, cuando sus obligaciones militares se lo permitían. El marqués había sido agregado al Estado Mayor del general Ricardos con el grado de comandante. Según le explico a su hijo y ese a su vez a Quim, después de la batalla de Mas Deu, el general Ricardos teniendo en cuenta que el número de las tropas a su mando era insuficiente para lograr con éxito un ataque a la ciudad de Perpiñán, se había dedicado a reorganizar su ejército, dando así tiempo para que sus efectivos se reforzaran con la llegada de nuevos regimientos. 

			Más tarde, estando de guardia de nuevo en el pabellón de mando del general, Quim pudo oír cómo el general, dirigiéndose a sus oficiales, recalcaba la importancia de avanzar hacia la costa, para cortar las comunicaciones entre la ciudad de Perpiñán y las plazas de Colliure y Port-Vendres, para evitar de esta forma que la ciudad fuera abastecida por mar. No todos los oficiales del Estado Mayor estaban de acuerdo con esta estrategia y, argumentando contra este plan del general, algunos proponían atacar directamente la ciudad, aprovechando el alto nivel de la moral de la tropa. 

			Prevaleció sin embargo la opinión del general, por lo que en la madrugada del día 23 de mayo una columna al mando del mariscal Crespo, de la que formaba parte la compañía de Quim y Pierre, se puso en movimiento en dirección al pueblo de Argelés, situado cerca de la costa, en un cruce de caminos entre la carretera desde Colliure a Perpiñán y el camino que llevaba al castillo de Bellagarde. El avance de la columna se vio dificultado por la existencia de múltiples canales, cercas y bosques que enlentecían su marcha.

			Según habían informado algunos lugareños, el pueblo de Argelés estaba defendido por unos quinientos hombres de las tropas regulares afincadas en el fuerte de Colliure, apoyados por un número indeterminado de voluntarios. 

			Cuando las fuerzas españolas estaban próximas al pueblo de Argelés, uno de los centinelas franceses dio la alarma desde una torre avanzada situada sobre una colina visible desde Colliure, lo que provocó que las tropas regulares que defendían el pueblo se retiraran hacia la fortificación de Colliure, dejando a su suerte a los quinientos voluntarios. 

			El mariscal Crespo, al darse cuenta de que las tropas regulares huían del pueblo, ordenó el despliegue de la columna frente a Argelés y dio instrucciones para que un destacamento compuesto por un escuadrón de dragones, cuatro compañías de granaderos y un contingente de tropas ligeras, persiguiera a los soldados franceses que se retiraban. Estos inicialmente trataron de hacerse fuertes detrás de una loma situada antes de llegar a Colliure. Pero al aproximarse los españoles, reanudaron su huida para ponerse al abrigo tras la artillería de la plaza.

			Mientras estas tropas perseguían a los franceses que huían, el mariscal Crespo procedió, con el resto de sus tropas, a la ocupación del pueblo de Argelés, y al desarme de los voluntarios que permanecían en la localidad.

			Más tarde el mariscal reunió en la plaza del pueblo a las autoridades y a los habitantes del mismo, que juraron: fidelidad al rey de España, seguir la religión católica y reestablecer la forma de gobierno anterior a la Revolución. Así mismo, se apoderó de quinientas ovejas, ciento cincuenta cerdos, veinte vacas y seis caballos. 

			


			VII

			Quim estaba intranquilo por la suerte de su hermano Bernat desde que su compañía había sido enviada a tomar el castillo de Baños: ya llevaba dos semanas sin saber nada de él. Acababa de terminar de limpiar su fusil y se disponía a dar una vuelta por el campamento junto con su amigo Pierre en busca de noticias, cuando se les acercó el sargento Ruiz y dirigiéndose a él con cara seria le dijo:

			—Vilaró. Su hermano está en la enfermería.

			Quim, sobresaltado por la noticia, preguntó nervioso:

			—¡Qué dice, mi sargento! ¿Le ha ocurrido algo importante? ¿Está grave mi hermano? 

			—No lo sé. Tendrá que preguntarlo usted mismo en la enfermería. ¡Pero antes debe calmarse! 

			—¿Da usted su permiso para que vaya a verle? —preguntó Quim nervioso e impresionado por la noticia que acababa de recibir.

			—Tiene usted permiso para acudir a la enfermería.

			Quim saludó al sargento y seguido de cerca por Pierre, salió corriendo hacia el cobertizo que hacía las funciones de hospital de campaña. Una vez en su interior buscó con la mirada a su hermano, pero no lo vio entre el grupo de heridos que esperaban ser atendidos por los sanitarios sentados en el suelo o estirados en parihuelas. Siguió buscando hasta que localizó junto a los lesionados que estaban recibiendo curas, a un condiscípulo de la escuela de Arenys, que era hijo del boticario de la localidad y que había sido reclutado con él, si bien lo habían destinado por sus conocimientos a la función de ayudante de sanidad. Se le acercó y temblándole la voz le preguntó:

			—Miquel, ¿sabes dónde está mi hermano Bernat?

			—Lo están operando. —Viendo la angustia reflejada en los ojos de Quim, añadió apoyando su brazo derecho sobre el hombro de su antiguo condiscípulo—. Ha recibido un tiro en la rodilla izquierda. Pero no te preocupes, su vida no corre peligro. Además ha tenido suerte, le ha tocado como cirujano el capitán Castroviejo, que es un cirujano muy hábil y muy competente. Ahora no lo puedes ver. Tú y Pierre podéis esperar delante de la enfermería, cuando terminen de intervenirlo os aviso.

			La espera duró más de una hora. Los heridos continuaban entrando y saliendo del improvisado recinto sanitario. Este hecho, junto con los lamentos y los gritos de dolor de los lesionados, no contribuían a calmar los nervios de Quim que no le permitían permanecer quieto, por lo que caminaba dando pasos cortos de uno a otro extremo de la fachada de la enfermería, como si fuera un león enjaulado, pendiente de cualquier movimiento interno que pudiera indicar noticias de su hermano. Los esfuerzos de Pierre para calmarlo fueron inútiles. 

			Durante la espera, que a ambos les pareció eterna, fueron saliendo de la enfermería varios heridos de distinta gravedad, que eran trasladados por grupos a la retaguardia en carros tirados por mulas, lo que contribuía todavía más al nerviosismo de Quim. 

			Por fin, el hijo del boticario salió al exterior de la enfermería buscando a Quim. Una vez lo localizó, le explicó que la intervención había ido bien y que enseguida podría entrar a ver a su hermano. Poco después acompañó a los dos amigos al interior de lo que parecía un granero acondicionado como enfermería, donde varios heridos colocados sobre jergones estaban recuperándose de sus lesiones. En uno de estos camastros, situado en uno de los extremos del local, se encontraba Bernat.

			La visión de su hermano incrementó aún más la preocupación de Quim. El herido estaba pálido, sudoroso y algo agitado, su boca estaba retorcida por el dolor que sentía, aunque también contribuía a su estado la borrachera que le habían provocado para poderle intervenir. Quim se acercó a la oreja de su hermano y le preguntó angustiado:

			—Bernat, ¿me oyes? ¿Cómo te encuentras?

			No obtuvo respuesta. Su hermano continuaba agitado, pero enseguida logró dormirse. Miquel, el hijo del boticario, se acercó y le comentó a Quim:

			—Déjale dormir; lo necesita para recuperarse. Estate tranquilo. La intervención ha ido bien, pero ha sido muy dura para él.

			—¿La herida era importante?

			—El proyectil, que era de plomo, probablemente de un fusil, se incrustó en la cabeza de la tibia y le ha destrozado la rodilla izquierda. 

			—¿Se recuperará?

			—Este tipo de heridas suelen ser muy complejas, ya que como en el caso de Bernat, las balas producen fracturas óseas muy dolorosas. Tu hermano tenía la piel quemada a nivel del punto de entrada del proyectil, lo que suele ser habitual cuando el disparo se ha realizado desde una distancia corta. Ha tenido suerte, pues el capitán Castroviejo le ha podido retirar todos los restos de ropa que fueron arrastrados junto con el proyectil al interior de la herida y que son los responsables de que estas heridas se infecten. 

			—Miquel, dime la verdad, ¿se recuperará?

			—Si todo va bien se recuperará, aunque es posible que se quede cojo.

			—¿Y si va mal?

			—Si se produce una infección, el riesgo de desarrollar una gangrena es alto. En este supuesto, es posible que hubiera que amputarle la pierna.

			—Mi hermano no lo soportaría. Ya conoces cómo es.

			—Bueno, aún es pronto para saber cómo evolucionará. Lo importante por ahora es que se ha logrado limpiar bien la herida. El capitán Castroviejo ha hecho un buen trabajo. Ahora todo depende de su fortaleza y de Dios. 

			Quim volvió a sus obligaciones, dejando a su hermano descansando en la enfermería. Por la noche retornó al cobertizo que hacia las funciones de enfermería y encontró a su hermano más recuperado y despierto, el descanso le había sentado bien y con el sueño ya se le había pasado la borrachera. Procurando no hacer ruido para no molestar a otros heridos que descansaban, se acercó al jergón de su hermano y se sentó junto a él. Primero guardó silencio, pero al comprobar que su hermano hacía el esfuerzo de incorporarse, le preguntó:

			—Bernat. ¿Cómo te encuentras?

			—Jodido. No lo ves.

			—¿Te duele mucho?

			—Sí. Y el láudano que me han dado casi no me calma el dolor.

			—Hace muy poco que te han operado. Es normal que te duela. Tienes que aguantar. Tú eres fuerte.

			—¡Mira qué consejo! Cómo se nota que no te duele a ti.

			—Explícame cómo ocurrió.

			Bernat, apoyando ambos codos sobre el jergón en el que estaba estirado, se incorporó un poco haciendo fuerza con los brazos. El movimiento le desencadenó un latigazo de dolor en la rodilla lesionada, que le obligó a pararse a mitad del cambio postural. Una vez cedió algo el dolor y ya mejor colocado, miró fijamente a los ojos de su hermano e inició el relato de lo que había ocurrido durante aquellos días de separación:

			—Al día siguiente de que llegáramos al campamento tras la conquista de Mas Deu, mi compañía fue enviada a reforzar al primer regimiento de la infantería ligera de Cataluña: nuestra misión según nos explicó nuestro capitán era tomar el castillo de Baños. Probablemente fuimos elegidos porque ya conocíamos el emplazamiento de la fortificación. Esta plaza fuerte, como recordarás, estaba situada en el camino a Ceret y se asentaba sobre un altozano de unos ciento veinte metros de altura, por lo que desde allí dominaba el tráfico que circulaba por la calzada que atravesaba el valle, lo que representaba un problema para el acceso de nuestras tropas por la misma. En las alturas que dominaban el fuerte, había quedado un retén cuando pasamos camino de Ceret.

			Bernat hizo una pausa para intentar reajustar su posición en el camastro, lo que le desencadenó un nuevo latigazo de dolor en la rodilla. Cuando este cedió un poco, continuó con su relato: 

			—Cuando llegamos a nuestro objetivo, los miembros del retén se alegraron de ver que recibían refuerzos. La primera medida que tomamos fue reforzar las defensas de los cerros que rodeaban al castillo, desde cuya altura se dominaba por completo la fortificación, y era fácil batir sus muros defensivos desde esa posición. 

			»Según había podido saber el retén de vigilancia que se había quedado sitiando al castillo, por el interrogatorio de dos desertores que se habían entregado a ellos, la guarnición de la fortificación estaba constituida por unos trescientos cincueta soldados, de los que dos compañías eran militares profesionales integrados en un regimiento de infantería de línea y el resto eran compañías de voluntarios sin experiencia militar. Estos desertores, también informaron de que los defensores del fuerte disponían de un cañón de dieciséis pulgadas y ocho cañones de doce pulgadas, además tenían munición para dos meses y víveres para quince días.

			Bernat notando que la rodilla herida le volvía a doler, hizo nuevamente una breve pausa antes de proseguir con su relato: 

			—Durante los primeros días del asedio al castillo, nos limitamos a impedir la llegada de los convoyes de abastecimiento a la fortificación y a someterles a vigilancia desde las alturas que rodeaban el baluarte defensivo. Tiempo que aprovechamos para instalar en estas posiciones dos baterías de cuatro cañones cada una, con las que se podrían batir las murallas del fuerte. 

			»Poco después de nuestra llegada, se envió a una compañía de fusileros del primer regimiento de la infantería ligera de Cataluña al cercano pueblo de Baños, situado en una posición más inferior al castillo, con la intención de tomarlo. Allí sorprendieron a una patrulla francesa al mando de un sargento, formada por seis soldados que procedía del castillo y a la que acompañaban ocho paisanos armados. Al parecer habían acudido al pueblo para abastecerse de sacos de harina. La compañía de fusileros abrió fuego contra la patrulla hiriendo al sargento, por lo que el resto huyó a refugiarse detrás de las murallas del fuerte, lo que solo consiguió la mitad de los componentes de la patrulla, el resto cayeron prisioneros durante su huida. Antes de volver a sus posiciones, los fusileros españoles incendiaron el pueblo como castigo por su colaboración con los defensores del castillo. 

			»Cuando nuestras baterías estuvieron ya instaladas, abrimos fuego contra los franceses, al que respondieron estos con sus cañones. Tras dos horas de combate, se suspendió el fuego artillero, enviándose al castillo una delegación para pedir la rendición de los defensores de la plaza, con la amenaza de que de no hacerlo la guarnición sería pasada a cuchillo. Se les concedió una hora para contestar.

			»Poco antes de que finalizara el plazo establecido, los franceses enviaron a un oficial con los términos de su propuesta de capitulación: la guarnición francesa podría salir del castillo con todos los honores militares y libres de irse con sus armas a Perpiñán. Se aceptaron estos términos, con la salvedad de que la guarnición quedaría como prisionera de guerra. Tras un breve compás de espera, aceptaron los términos de la rendición, por lo que nuestra compañía de granaderos tomó posesión de la puerta principal de la fortificación mientras las tropas españolas formaban en dos filas a lo largo del camino. A continuación la guarnición del castillo fue saliendo entre las dos filas de soldados españoles, mientras sonaban los tambores, para entregar sus armas a pocos metros de distancia. Luego los soldados franceses, fueron escoltados como prisioneros a Ceret para iniciar su cautiverio.

			»Tras la capitulación del castillo de los Baños, nos enviaron a reforzar las fuerzas que sitiaban otro fuerte, el de Bellagarde, situado en la zona fronteriza entre el Rosellón y Cataluña, que impedía el acceso de refuerzos desde España a través de la carretera de El Perthus. Esta fortificación está construida sobre una elevación que domina la garganta por la que discurre el camino real que comunica Figueras con Perpiñán. 

			»En cuanto vi el fuerte de Bellagarde, me di cuenta de que iba a ser muy difícil de conquistar: por su situación elevada y por las características del terreno circundante, que hacían que fuera muy difícil aproximar la artillería lo suficiente para poder batir sus muros. La fortificación era impresionante, sus muros eran muy altos y de un espesor respetable, tenía la forma de un pentágono que se adaptaba muy bien a las irregularidades del terreno sobre el que se asentaba. Desde mi posición, en el interior podían verse varios edificios como una iglesia, una herrería o un hospital. Además la fortificación se prolongaba en dirección hacia La Junquera por un pequeño fortín, cuya misión era alejar de la misma los posibles ataques y descubrir precozmente el acceso por los barrancos y desfiladeros próximos. 

			»Quim, te puedo asegurar, que cuando lo vi me asusté: estaba claro que era una fortificación bien defendida y difícil de conquistar. ¡Era evidente que allí iba a morir mucha gente! 

			Bernat realizó el comentario dirigiendo su mirada a los ojos de su hermano gemelo, e intentándolo coger con su mano derecha por el hombro, lo que le desencadenó un fuerte latigazo de dolor en la rodilla. Cuando este cedió un poco continuó con su relato:

			—Una de las primeras medidas que se realizaron al iniciarse el sitio del castillo, fue la instalación de dos baterías de artillería compuestas por diez cañones, varios morteros y cuatro obuses, en una de las lomas que dominaban el fuerte. Tras realizar algunos disparos de prueba, la colocación de la batería tuvo que ser desplazada, adelantándola un poco, para conseguir una mayor eficacia de fuego. También se instaló otra batería en el borde del camino real. 

			»Para afianzar el asedio, nos mandaron construir una trinchera que se emplazó en una pequeña meseta situada a unos ochocientos metros de las murallas, en una cota por debajo del castillo. A esta labor se destinaron dos batallones de los regimientos de infantería, entre los que se encontraba mi compañía, por lo que me tocó participar en la construcción de la trinchera. Fue una labor dura, sucia y peligrosa, sobre todo cuando los franceses descubrieron los trabajos que estábamos realizando, ya que abrieron fuego de artillería contra nosotros intentando impedir la progresión de la obra, a pesar de lo cual la construcción del foso continuó y cinco días más tarde ya habíamos terminado el foso. 

			»Mientras se estaba construyendo la trinchera, dos compañías de soldados franceses que habían salido del fuerte para conseguir alimentos, fueron sorprendidas por una compañía del primer regimiento de la infantería ligera de Cataluña, que les obligó a huir causándoles numerosas bajas entre muertos y heridos. 

			»Cuando por fin fue posible, se inició el fuego de artillería contra el fuerte con los morteros y cañones, que duro treinta y seis horas, logrando que la mayor parte del baluarte del lado izquierdo del castillo fuera destruido, por lo que se dispuso que varias compañías se situaran en esa posición, preparadas para el asalto a la fortaleza, ya que era cuestión de tiempo que se pudiera abrir una brecha en la muralla. Al día siguiente se comenzó la instalación de una nueva batería de cañones con objeto de destruir el baluarte del lado contrario. 

			»Durante el asedio, los defensores del castillo efectuaron continuos disparos desde las alturas de las murallas y realizaron algunos intentos de salida con el propósito de reabastecerse de alimentos; intentos que fueron rechazados. Fue durante una de estas incursiones, cuando recibí el disparo en la rodilla. Un grupo de franceses, integrados en una compañía, salió del castillo, justo delante de donde estaba situada mi compañía. Rápidamente se dio la alarma y nos dispusimos a rechazarlos. Avanzamos en formación hacia ellos, con las granadas preparadas para ser lanzadas, cuando escuchamos la orden del capitán francés de abrir fuego. Acto seguido de producirse la descarga, sentí un dolor intenso en la rodilla izquierda que me hizo caer al suelo. Me quedé solo, mientras mis compañeros continuaban avanzando hacia la patrulla francesa que retrocedía en dirección al fuerte. Desconozco el tiempo que transcurrió hasta que pude recuperarme del mareo que la pérdida de sangre y el dolor me habían producido. Cuando lo logré, tuve las fuerzas suficientes para comprimir la herida con mi faja, para que dejara de sangrar y esperé a que alguien viniera a ayudarme. Durante la espera me sentí completamente desvalido, estirado en terreno de nadie, sin poderme mover, ya que cuando intentaba hacer el más mínimo movimiento, sentía un intenso dolor donde el proyectil me había alcanzado.

			»Transcurrió bastante tiempo, que a mí me pareció una eternidad, hasta que por fin mis compañeros al regresar de nuevo hacia las trincheras, me recogieron arrastrándome entre dos de ellos. Una vez estuvimos protegidos en la fosa de la trinchera, un sanitario me retiró la faja que yo me había colocado comprimiendo la rodilla e inspeccionó la herida, luego me hizo un vendaje compresivo e indicó que debía ser evacuado para que me viera un cirujano. No obstante, todavía tuve que esperar varias horas, hasta que por fin me subieron a un carro tirado por dos acémilas y me trajeron hasta aquí. El resto ya lo sabes.

			Quim escuchó en silencio la larga explicación de su hermano sin hacer ninguna pregunta, para no interrumpirle, respetando sus momentos de silencio producidos por los accesos del dolor. Cuando Bernat terminó su explicación, suspiró hondo y le dijo:

			—Me han dicho que te van a evacuar hacia Figueras. ¡Para ti esta guerra ha terminado!

			—Tiene gracia cómo son las cosas. Tú no querías venir y te ves obligado a continuar aquí. Por el contrario, yo que deseaba alcanzar la gloria y la fama en esta confrontación, me he de retirar con la pierna destrozada. ¡Como un fracasado!

			—¿Cómo puedes decir que has fracasado? En la guerra pasan estas cosas. Hoy tú eres el herido, mañana lo podemos ser cualquiera de nosotros. Nadie te puede quitar la satisfacción de saber que te has comportado como un valiente.

			—¡Menudo valiente! Que probablemente tendrá que arrastrar la pierna enferma toda la su vida.

			—¡No digas esto! De vuelta, una vez en casa, te recuperarás. Cuando esto termine y seamos mayores recordaremos estos momentos con nostalgia.

			—Tal vez tú los recuerdes con añoranza. Yo si lo hago, será para pensar en el día que perdí mi movilidad. ¡El día en que me transformé en un inválido!

			—Te tengo que dejar, me toca guardia. Cuando termine volveré a verte. Y piensa que podía haber sido peor, si el tiro te hubiera alcanzado el pecho o algún órgano vital.

			—A lo mejor, hubiera sido mejor.

			—¡No ofendas a Dios con tus palabras!

			


			Dos días después se supo que el fuerte de Bellagarde se había rendido y que habían sido las compañías de granaderos las que habían ocupado las puertas de la fortaleza. El teniente coronel francés que comandaba las tropas de la fortificación había sido conducido al campamento de Boulou, donde estaba el cuartel general del general Ricardos, para firmar los términos de la capitulación. Tras la rúbrica, el general mandó publicar un bando, ordenando respetar a los defensores del fuerte y cuyo contenido decía:

			«Debe respetarse la desgracia. Este principio que dicta la humanidad es propio de la generosidad española. Espera, pues, el general que no habrá persona alguna que insulte con el gesto, el ademán, la palabra o de otro modo a los prisioneros franceses en su salida, tránsito y estancia entre nosotros y que reflexionen todos que las contingencias de la guerra pueden conducirles a igual estado. 

			Pero si, contra toda esperanza, hubiese algún soldado, paisano, arriero u otro individuo que se propase a lo más leve insultando a los infelices, será inmediatamente preso y sufrirá, sin dilación, seis carreras de baquetas. 

			No puede presumir jamás el general que incurra en semejante falta de generosidad y educación ningún oficial y otra clase de sujetos condecorados, pero en el remotísimo caso de que sucediese, tomará el partido correspondiente y severo, según el hecho y las personas». 

			Una vez publicado el bando, el general había ordenado formar a todos los cuerpos del ejército frente a sus banderas en el centro del campamento de Boulou. Una vez formados, se disparó una triple salva en honor de la infantería y la artillería que habían participado en la toma de la plaza de Bellagarde, ya que por su situación, su conquista era de suma importancia para la seguridad del ejército: la toma del fuerte abría la comunicación con Cataluña y permitía el transporte de suministros. Posteriormente se celebró una oración de agradecimiento y una misa en la explanada del centro del campamento español en señal de acción de gracias por la toma del fuerte. 

			Según se supo posteriormente, por la tarde de ese mismo día, los trescientos defensores franceses del fuerte de Bellagarde salieron del castillo en formación a ritmo de tambor y con las banderas desplegadas, flanqueados por los soldados de los regimientos que habían conquistado la fortificación, tras lo cual entregaron sus armas y el material de guerra, para a continuación ser conducidos a La Junquera camino de su prisión en Barcelona.

			Pocas horas después de que los prisioneros salieran con rumbo a La Junquera, partió también del campamento de Boulou un pequeño grupo de carros tirados por mulas. Sobre estos carros, estaban los heridos que iban a ser trasladados a Figueras. Este grupo de lesionados, entre los que se encontraba Bernat, iba protegido por una sección de fusileros al mando de un teniente de infantería. El grupo enfocó con lenta marcha la carretera en dirección a La Junquera que había quedado despejada con la toma del fuerte de Bellagarde.

			


			VIII

			El avance de la pequeña caravana formada por el grupo de heridos y su reducida escolta era muy lento: los lesionados más graves iban en los dos primeros carros, lo que condicionaban la marcha del resto del convoy. Bernat se había sentado sobre el fondo de madera que constituía el suelo del cuarto carro y su espalda se apoyaba en uno de los laterales, mientras que la pierna lesionada permanecía estirada frente a él. Para distraerse, fue contemplando con la mirada las heridas de sus compañeros; eran parecidas a las suyas. A algunos les faltaba un brazo o una pierna: se los habían amputado. Este era el caso del herido que estaba sentado a su derecha, a otros les faltaba un ojo o tenían un vendaje que les comprimía el tórax o el abdomen. 

			El chico que estaba a su lado era algo mayor que él, aparentaba unos veintiocho años, de fuerte complexión, mantenía un rostro risueño a pesar de su desgracia, rostro que estaba enmarcado por una melena de color castaño oscuro y en el que destacaba una barba incipiente. Esta actitud llamó la atención de Bernat, ya que no entendía que con unas condiciones como las suyas fuera aparentemente feliz, por lo que intrigado al fin se decidió a preguntarle:

			—¿Cómo te llamas?

			—Ferrán… Ferrán Prats ¿y tú? —contestó este alargando con decisión su mano derecha para estrecharle la suya.

			—Bernat Vilaró. ¿Dónde te hirieron?

			—En la toma de Ceret. Yo pertenecía al batallón de voluntarios de Gerona. En un descuido, un sargento francés al que había hecho prisionero, me clavó en la pantorrilla un cuchillo que llevaba escondido en la bota. Al principio la herida sangró abundantemente y dicen que perdí el conocimiento. Uno de mis compañeros me hizo un torniquete que me salvó la vida.

			—¿Por qué te amputaron la pierna?

			—A pesar del abundante sangrado, al principio la herida no pareció muy importante. Luego no tuve suerte, la piel de alrededor de la lesión adquirió un color rojizo, por lo que el cirujano que me trató dijo que se había infectado y prescribió unas curas. Más tarde la superficie de mi pantorrilla fue tomando un color parduzco y de la herida empozó a rezumar un líquido pegajoso de muy mal olor. Poco a poco la piel en torno a la herida se fue tornando de color violáceo y empezaron a salirme ampollas; el dolor era insoportable. De nuevo el cirujano volvió a inspeccionarme la pierna y tras el examen confirmó que se había desarrollado una gangrena, por lo que decidió amputármela, para detener la infección. 

			Bernat calló: no sabía qué decirle al muchacho. ¡Cómo agradezco la pericia del cirujano que me ha atendido! Si me hubiera tocado otro, muy probablemente ahora pudría estar en la misma situación que mi compañero. El silencio que se había establecido entre ambos chicos, solo era interrumpido por los lamentos de los heridos más graves y el ruido de los ejes de las ruedas de los carros al chirriar con los baches del camino.

			Hacia el mediodía hicieron un alto en el camino para comer. Uno de los soldados de la escolta repartió entre los heridos mendrugos de pan, queso fresco, algunas manzanas y agua. A los heridos más graves, que podían tragar, solo se les dio leche. Tras el breve refrigerio, el convoy reanudó la marcha llegando a media tarde a su destino: el castillo de Figueras.

			La fortificación militar estaba situada sobre una elevación próxima a la población de Figueras. Cuando Bernat visualizó desde lejos el castillo, quedó sorprendido por sus enormes dimensiones; más tarde se enteraría de que la fortaleza ocupaba una extensión de unas treinta y dos hectáreas y que sus defensas estaban constituidas además de por las murallas de piedra que conformaban su perímetro, por un foso que rodeaba el castillo dificultando un posible asalto.

			Al llegar a la puerta principal de la fortificación, el grupo se detuvo y el teniente al mando mostró la documentación que llevaba al sargento de guardia que había salido de una de las garitas de piedra situadas a cada uno de los lados de la entrada. Tras saludar al teniente, el sargento comprobó el contenido del documento. Después de confirmar que el escrito estaba en orden, indicó a uno de los centinelas que acompañara al grupo al hospital, último punto de su destino.

			La pequeña partida se puso en marcha de nuevo, atravesando sin prisa el arco de piedra situado bajo el muro exterior del bastión, que daba acceso a la fortificación. Tras cruzar el foso que separaba la puerta de entrada de la segunda muralla de defensa del castillo, accedieron a la explanada central que constituía la plaza de armas y a la que daban las fachadas de los alojamientos de las autoridades y los mandos con de la fortaleza con sus familias. Atravesaron la explanada y desde allí se dirigieron a la zona norte de la fortificación donde estaba situado el hospital.

			En la puerta de entrada, fueron recibidos por un sanitario, que enseguida requirió con un grito la ayuda de varios compañeros. Entre todos fueron distribuyendo a los heridos en dos grupos: los menos graves, entre los que se encontraban Bernat y Ferrán, tuvieron que esperar a que se ubicara a sus compañeros en peor situación, que fueron trasladados en sus camillas al interior del hospital para ser examinados por los oficiales médicos. Finalmente el resto fue conducido a una sala donde se les asignó un camastro. 

			A los pies de cada jergón había una muda de ropa limpia, perfectamente colocada sobre la sábana que lo cubría. Se les indico que quienes pudieran, se cambiaran de uniforme y los que no, fueron ayudados a desvestirse por un grupo de monjas. La operación fue lenta, sobre todo entre el grupo que precisó de ayuda.

			Una vez cambiado de ropa, Bernat se estiró sobre el camastro que le habían asignado, sintiendo la sensación agradable del roce de las sábanas limpias, que le hizo recordar los cuidados de su madre en la masía de Arenys. 

			Cuando oscureció, les dieron una sopa de verdura, un mendrugo de pan medio seco y un trozo de queso, que Bernat consumió con gusto: hacía días que no tomaba una comida caliente. Tras esta ingesta, rápidamente concilió el sueño, agradeciendo poder dormir sobre un colchón de lana.

			A la mañana siguiente, tras un frugal desayuno comenzó la visita médica. El oficial médico que dirigía la visita, iba vestido sin la casaca azul ni el sombrero propio de su rango; llevaba un amplio delantal blanco cubriendo su camisa y pantalones. Inició la visita acompañado por un sanitario y una monja. Sin ninguna prisa se fue deteniendo en cada camastro de la sala para examinar las heridas del soldado que lo ocupaba y prescribir los cuidados necesarios a cada paciente. 

			Al llegar a la cama donde estaba acostado Bernat, mandó al sanitario que retirara las tablillas de madera que mantenían inmovilizada la rodilla. A continuación, el cirujano militar le descubrió la herida para inspeccionarla, retirando con cuidado el vendaje. Una vez la herida estuvo al descubierto, el oficial se inclinó sobre la rodilla para olerla, haciendo un gesto de conformidad, luego con movimientos expertos fue tocando los bordes de la lesión, tras lo que levantó su rostro en el que destacaban unas gruesas patillas grisáceas que se prolongaban en una cabellera del mismo tono y color, para enfocar con su mirada el rostro de Bernat, antes de preguntarle con amabilidad: 

			—¿Le ha dolido cuando le he apretado? 

			—No, señor, no me ha dolido —contestó Bernat.

			—Es una buena señal. Parece que la herida está cicatrizando bien. —Giró la cabeza y dirigiéndose al sanitario, le comentó—: Hay que limpiar la lesión todos los días y además de las fijaciones de la rodilla, se debe colocar una ligera tracción en la extremidad para facilitar que suelden bien los huesos. 

			A continuación se dirigió al catre contiguo donde estaba acostado Ferrán y repitiendo la operación descubrió la herida de sus vendajes y procedió a su examen, tras lo que fue presionando los bordes, mientras preguntaba de forma rutinaria:

			—¿Le duele cuando presiono? 

			—Un poco, pero se puede soportar —contestó Ferrán conteniendo la contracción facial que el dolor le había producido. 



OEBPS/font/TimesNewRomanPS-ItalicMT.ttf



OEBPS/image/1.png
© Derechos de edicién reservados.
Letrame Editogial.
wiwwLetrame.com

info@Letrame.com

© Daniel Boiseda De Miquel

Disefio de edicién: Letzame Editorial.
Maquetacién: Juan Muiioz
Diseflo de postada: Rubén Gascia

Supervisién de cosseccién: Ana Castaieda

ISBN: 978-84-1386-951-3

Ninguna parte de esta publicacién, incluido el disefio de cubiesta, puede ser seproducida, almacenada
© transmitida de manera alguna ni por ningin medio, ya sea electrénico, quimico, mecénico, Gptico,
de grabacion, en Internet o de fotocopia, sin pecmiso previo del editor o del autor.

Letrame Editosial no tiene por qué estar de acuesdo con las opiniones del autor o con el texto de la
publicacién, recordando siempre que la obra que tiene en sus manos puede ser una novela de fiecién
 un ensayo en el que el autor haga valosaciones personales y subjetivas.

«Cualquier forma de seproduccién, distribucién, comunicacién piblica o transformacién de esta
obra solo puede ser realizada con Ia autorizacién de sus titulases, salvo excepcién prevista por Ia ley:
Disijase a CEDRO (Centro Espaiiol de Desechos Reprogsificos) si necesita fotocopiar o escancar
algin fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 47)»





OEBPS/font/TimesNewRomanPSMT.ttf


OEBPS/font/TimesNewRomanPS-BoldItalicMT.ttf


OEBPS/font/TimesNewRomanPS-BoldMT.ttf


